
REVISTA NACIONAL
D E

LITERATURA Y CIENCIAS SOCIALES
Montevideo, 5 de JVbril de^ 180o Niimei’o 3

REDACCIÓN:

Daniel Martínez Vigil.
Víctor Pérez Petit.
Carlos Alartínez Vigil.
José Enrique Rodó.

APARECE LOS DIAS 5 Y 20 DE CADA MES
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

En la capital, por mes................................... $ 0.50
En campana “ “................................... “ 0.60
En el e.Kterior “ “.................................... “ 0.70
Número suelto.................................................. “ 0.30

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN:

Librería Nacional, de A. Barreiro y Ramos.—Librería 
del Ateneo, de Sierra y Antuña.—“El Anticuario".—Joj-a 
Literaria, de Cuspinera, Teix y C.^

ADMINISTRACIÓN :

CKLLE TREINTA Y TRES, NÚM. 219

SUMARIO: M.vriposeando, por /¡/¡¿nuio E. í^/gil—Á Espe- 
RANz.A, por Adela C«í/í/Z—Regionalismo lite­
rario—Ellos y nosotros, por Elias Ee^ales— 
Décimas, por Orostaáa Jlfaraioria—MÉTODOS 
DE investigación CIENTÍFICA, por Federico Es­
calada—E LA POESÍA, por Eauiel ildarli/tez Fi- 
;i'—Juan María Gutiérrez, por jiosé E. Eodó— 
“De Lo MALO Á LO mejor”, por Alcides Ee Jl/a- 
ria—Revista literaria, por Ficlor Pérez Pelii— 
Intimas, por Pedro A’iméfiez Pozzolo—De mi car­
tera, por Carlos Aíar/iaez Fi¿il—APÓLOGO, por 
Eraucisco Pisano—La Luz MALA, por yosé An­
ionio Edo-a—MÏÜVCJA.S, por Eaniel jlfariin'z Fi- 
?•//—CÉSAR Cantó, por Euis E. Eesle/fanis—La 
MISIÓN DEL JURADO Y DE LOS JUECE.S DE DERECHO, 
por el Dr. ?osé P. A/assera—LA. Vicepresiden- 
ciA DE LA República, por el Dr. J^osé Es/aller— 
Un poco de Sociología, por el Br. Enis A. Pc- 
masso—Notas bibliogr.áficas—Sueltos..

y^YPïTPPTYPtpP
(A propósito del examen de tesis)

En la vertiginosa vida de nuestras demo­
cracias incipientes; en la relatividad de los 
medios de que se dispone, aquí donde es 
verdad indiscutible que cada uno más que 
de sus padres es hijo de sus propias obras, 
ccmo se ha dicho con razón; aquí, repetimos, 
donde la lucha por la vida exige el esfuerzo 
sin tregua de todos los momentos, no es po­
sible esperar ni exigir obras de aliento en 
ninguno de los infinitos radios de los conoci­
mientos humanos.

Harto se hace, pues, cuando en medio de 
la labor de todos los días es posible un pe­
queño paréntesis á la tarea incesante, dedi­
cándola al cultivo de la inteligencia y llevan­
do un grano de arena al edificio inmenso,— 
casi diremos inconmensurable,—del progreso 
humano.

Lo que en _ Europa, en Norte América, en 
Chile, en Méjico y otros países donde exis­
ten fortunas cuantiosas acumuladas á favor 
del tiempo y de la especialidad de su pro­
ducción, es relativamente fácil, entre nos­
otros, país nuevo y donde todo está por ha­
cer, es si no absolutamente imposible, bien di­
fícil por lo menos.

De ahí que mientras que la Europa nos 
deslumbra con el torrente de luz que espar­
ce en todo el resto del globo; mientras Nor­
te América nos abruma con una producción 
propia de adaptación colosal en todo.s los ra­
mos de la industria fabril, agrícola y extrac­
tiva; mientra.s Chile y Méjico nos maravillan 
con sus minas inagotables, y especialmente la 
liltima con las producciones de casi todas las 
zonas en la extensión de su suelo, ^losotros 
tenemos la necesidad imperiosa de implantar 
paso á paso lo.s jalone.s de nuestro progreso 
con las dificultades inherentes á todo país 
nuevo, limitado y con recurso.s sumamente 
deficientes.

Claro y evidente es, jior consecuencia, que 
en esta ruda labor es obra extrahumana so­
bresalir, ó acompañar á aquellos colosos en 
la manifestación de la intelectualidad, tan in­
dispensable en la marcha harmónica del uni-' 
verso.

Así, mientras la Europa, como decíamos, 
no,s sorprende con el número y la calidad de 
las obras de su ingenio; mientras Norte Amé­
rica, Méjico y Chile, y la misma República 
Argentina, señalan un progreso indiscutible 
en ese mismo orden de ideas, dando á la 
prensa productos selectos y sazonados en lite­
ratura general, historia, ciencias jurídicas y 
naturales, como los de Oyuela, 'Wilde, Guido 
y Spano, García Merou, Magnasco, Vicente 
Eidel López, Mitre, Sarmiento, Rawson, 
Vêlez Sarsfield, Segovia, Llerena, Moreno, 
Quintana, Irigoyen, etc., nosotros permane­
cemos en un estado de estagnación sumamen­
te sensible, pudiendo apenas señalar muy li­
mitadas obras de nuestros ingenios, como 
las de Magariños Cervantes, Herrera y Obes, 
los Srs. Ramírez, Eduardo Acevedo Díaz, 
Juan Carlos Blanco,, Francisco Bauzá, Zorri­
lla de San Martín, Angel Eloro Co.sta, Luis 
Melián Lafinur, Daniel Muñoz, Sienra Carran­
za, Aréchaga, etc,, sah’u una que otra excep­
ción que escapa á nuestra memoria.

Va sin decir que ni á nuestro respecto, ni 
respecto de la República Argentina, indica­
mos otros esfuerzos incipientes cuyo valor é 
intensidad no es posible todavía apreciar, aun 
cuando entre ellos existan algunos que anun­
cian en es2ieranza el fruto cierto.

Pero es ya el momento de preguntar: ¿Es 
el único factor de nuestra pequeñez intelec­
tual, traducida en obras, la necesidad de to­
mar el rumbo vulgar á la satisfacción de 
nuestras necesidades materiales?

No, seguramente; porque si es verdad que 
aquellas exigencias prosaicas privan ú obsta­
culizan en el ejercicio del comercio y de las 
artes mecánicas, la aproximación y el cultivo 
de las bellas artes, de la literatura, la poesía 
y las ciencias, no lo es menos que las pro­
fesiones liberales del médico y del abogado 
llevan necesariamente á la generalización de 
los conocimientos de esas mismas materias, 
supuesto que todas las ciencias se dan la 
mano.

Reconozcamos, pues, que ese estado de es­
tagnación se dominaría fácilmente con un po­
co de esfuerzo de voluntad y buena inten­
ción. Como ejemplo del poder de la volun­
tad, proclamado por Smiles, tenemos allen­

de y aquende el Plata ejemplares típicos. El 
general Mitre, que de simple oficial de linea 
ha conquistado el primer puesto enti-e los 
hombres de pensamiento de su patria. Deci­
mos otro tanto del general Sarmiento, simple 
maestro de escuela de cuño antiguo en una 
de las provincias del interior. Entre nos­
otros podemos citar á Agustín de Vedia, que 
careciendo de todo titulo académico, de toda 
iniciación metódica y gradual, es hoy un 
publicista de talla europea. Y podemos decir 
otro tanto de Erancisco Bauzá y del malogra­
do José P. Varela que, habiendo emprendi­
do viaje de simple tendencia comercial, re-' 
gresó convertido en apóstol y maestro en al­
ta pedagogía.

Acaso, aunque sin tanta lucidez y ex- ' 
tensión de conocimientos, f pudiéramos for­
mar el núcleo uruguayo en este orden de 
ideas con Aurelio Berro, poeta entre ro­
mántico y clásico, de correctas formas,'* pen­
sador avanzado, financista de primera fila, 
con una cultura y un dón de gentes admirable.

Ese factor délas necesidades supremas no 
es bastante á explicar la mezquindad de 
nuestro valor intelectual, porque ni pesan con 
igual intensidad sobre todas las clases, ni es 
tan difícil la vida en esta virgen del mun­
do, como la designa el poeta.

Es más bien en la falta de energía de la 
voluntad, en la ausencia del estímulo, en la 
carencia de ambición en el buen sentido de la 
frase, en la tendencia á la vulgaridad, y acaso 
en el convencimiento del poco aprecio de las 
aptitudes para las alcas funciones administrati­
vas, en las que generalmente priva el medio, 
el partidismo y los comerages de todo género, 
donde es preciso buscar esa causa desalenta­
dora de nuestro atraso relativo.

Un joven médico, que está seguro de 
a/jestillar una sala de hospital, una sociedad 
de beneficencia ó un batallón; un joven aboga­
do que espera calzar un juzgado de campaña 
ó una fiscalía de ídem ó una diputación, gra­
cias al influjo de su nombre ó de su apellido 
ó de los padrinos, considera colmada su as­
piración.

Con eso, y con la filosofía del conocido 
adagio: Suerte de Dios, hijo....hemos de hacer 
poco camino desgraciadamente en esa vía 
luminosa.

La reacción se impone, si no hemos de 
quedar rezagado.s en esa manifestación del 
progreso humano. Y antes que simplificar, 
por consiguiente, las tareas, disminuyendo 
las asignaturas y las pruebas finales que 
llevan á la cima de las carreras literarias que 
es el primer peldaño obligado, es más bien 
necesario aumentarlas, haciendo más serios y 
severos los ejercicios y sus pruebas.

La juventud, siempre impaciente, pretende 
vei’ una hostilidad en el recargo de las ma­
terias que exigen nuestros reglamentos uni­
versitarios.

Error, profundo error ! En la facilidad de 
obtener un diploma es donde está el mayor 
de los peligros: el de la competencia ilimita­
da. Puede sentarse, como regla harmónica 
con esa premisa, que las ventajas y los ho­
nores de una profesión están en razón direc­
ta de sus dificultades é inversa de la facili- 
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dad para su iniciación. Disminuir la tarea en 
extensión y profundidad, eliminar las pruebas 
finales que constituyen el veredicto indispen­
sable de competencia, como el examen gene­
ral, el de tesis, es quitar á la comunidad to­
da garantía, al iniciado el mayor de sus 
prestigios, y á las carreras liberales el lustre 
y esplendor que tienen en todos los países 
más adelantados.

Es verdad que pai’a negar el valor relati­
vo de osos actos y de esas pruebas se sos­
tiene que un examen general no es, en sí, 
poi' la composición del tribunal, un acto de 
revisión de los anteriores; pues por las ma­
terias que abarca como por la personalidad 
de los jueces, él no es más que una repeti­
ción de las pruebas anteriores. Se dice tam­
bién, respecto del examen de tesis, que él es 
completamente inútil, porque en la escasa 
preparación del estudiante no liay el derecho 
de esperar más que una rapsodia ó una co­
pia textual de los maestros en la materia. 
Esos argumentos sólo son exactos hasta ci<r- 
to punto.

No es lo mismo el examen aislado de una 
materia dada, en que no caben la síntesis y 
las generalizaciones, que prueban el talento 
y la dedicación general riel estudiante, que 
un examen general, en el que exponiéndose 
en forma de cuestiones una serie de he­
chos ( o nplejos, es indispensable aquella mis­
ma generalización para buscar una solución 
científica, poniendo á contribución los cono­
cimientos adquiridos en las diferentes ramas 
de las ciencias naturales, médicas, morales ó 
jurídicas, según el titulo á que se aspire.

No es lo mismo la prueba emergente de 
una matricula ó de un examen, en una mate­
ria dada, que la resultante de una tesis que 
á esos mismos datos agrega, y pone de re­
lieve la competencia, la erudición y el traba­
jo propio de su autor, adquirido no por ac­
to espontáneo ó por la potencialidad exclusi­
va de su inteligencia, sino en el trato íntimo 
con los maestros en la materia de que se 
trata.

Es, desgraciadamente, cierto que en la ge­
neralidad de los casos las tesis de nuestros 
estudiantes revisten un valor bien proble­
mático. Palta el estímulo y la contracción. 
Pero no es menos cierto que hay muchas de 
positivo valor y que constituyen la mejor 
ejecutoria de su valimiento y el título más 
saneado á la consideración de los hombres 
estudiosos, que es el primero y el más pre­
ciado galardón del joven que se inicia en 
cualquier carrera científica ó literaria.

Suprimiendo comparaciones, en nuestros 
jóvenes,—• siempre odiosas,—aseguramos que 
en Europa y, sin ir tan lejos, en Chile y 
en la Argentina las mejores reputaciones se 
forman en las bancas universitarias. Y no 
asi como quiera, en discusiones más ó menos 
ardientes ó improvisadas en que sólo actúa 
la facundia y á veces la audacia, sino por 
el tesón en el estudio y por el mérito relati­
vo de las tesis finales de carrera. Entre 
esos trabajos conocemos algunos verdadera­
mente notables y que, podemos decirlo, cons­
tituyen monografías ó especialidades de mé­
rito real y positivo.

Levantemos, pues, nuestro espíritu, y que 
un hábito de rutina y de nonchalance no 
nos distancie tan profundamente de nuestros 
padres, que, atravesando tiempos mucho más 
duros que los que alcanzamos y sin los múl­
tiples ejemplos que imitar, y sin los medios 
que están á nuestro alcance, supieron poner 
bien alto el nombre de la patria en la re­
gión serena de las ciencias y las letras.

Santiago Vázquez, Juan Carlos Gómez, 
Eduardo Acevedo, Andrés Lamas, Joaquín 
Requeua, Vilardebó, Méndez, Larrañaga, Hi­
dalgo, Pigueroa y cien otros, son astros de 
primera magnitud que no han de eclipsarse 
para siempre en nuestro hermoso cielo.

Antonio E. \’IGíL.

DE ADELA GASTELE
Engalanamos las columnas de la Revista con la composi­

ción que luce en seguida de Adela Castell, la primera de las 
poetisas uruguayas. Conocidos sus entusiasmos por la causa 
do las bellas letras, no es de extrañar que tan inspirada 
cultora de la gaya ciencia nos haya prometido colaboración 
asidua.

Por el pronto anunciamos la publicación, en el número 
próximo, de un artículo en prosa que, como todas sus pro­
ducciones, llevará el sello de su intehgenc a brillante y de su 
rara ilustración.

A ESH^EFIAMZA.

Cuenta la híbula griega 
que después que á Prometeo 
con furia implacable Júpiter 
mandó el terrible tormento, 
los dioses para humillarlo 
reunidos y en mutuo acuerdo 
á un ser superior dar vida 
para su honor resolvieron. 
Cada dios y cada dio.sa 
por deber y por derecho 
darle un dóu particular 
á Pandora convinieron, 
y fué la mujer peifecta 
esa creación del cielo.
Mas Júpiter el astuto 
le regaló un cofre lleno 
de los males que hoy exislen 
y pueblan el universo: 
el cofre era misterioso; 
lo recibió Epimeteo 
con la esposa tan preciada, 
y una vez que lo hubo abierto 
vió que por toda la tierra 
aquellos males cayeron; 
quedando en él la esperanza, 
del mortal noble consuelo.

Cual Pandora ves reunidos 
en ti los done.s del cielo. 
Nunca le admitas á Júpiter, 
aunque se empeñe, un obsequio, 
si hasta la Esperanza brilla 
en tu conjunto selecto.

ADELA CASTELL.

---------------------^•550^>cCs55<---------------------

REGIO.^ALISMO LITERARIO
Proponiéndose esta publicación reflejar en sus colum­

nas las múltiples manifestaciones de la vida intelectual 
del país, lo mismo el impersonalismo de la ciencia que el 
florecimiento de la literatura, lo mismo la poesía clásica 
de Pindaro que la criolla de Hidalgo, lo mismo la que 
acompaña-sus cantos con la música de la lira resonante 
que la que vibra en los sones de la quejumbrosa guitarra, 
da placenteramente cabida á las siguientes composiciones 
leídas por sus autores, doctor Elias Regules y Orosmán 
Moratorio, en la fiesta literario-musical celebrada por la 
“Sociedad Criolla,, el día 23 del mes próximo pasado.

ti exclusivis.no literario no se justifica ni se concibe 
siquiera. Se conciben y justifican el fanatismo religioso 
j' la intolerancia política, por la aberración de los senti­
mientos de que proceden; pero en los dominios de la es­

tética, en que campa la /aea (fe /ti i:cisa y donde por el 
poder constructivo de ésta se explica la diversidad de 
producciones del ingenio humano, se concilian y her­
manan la.s más opuestas tendencias, como en un haz 
de luz los variado.s matices del iris.

------------------ ->»at) x>cQies<-------------------

lilLOS í NOSOTROS
Constituye un signo de pésiino criterio lia- 

cer alarde de méritos, positivos ó imagina­
rios, para levantarse á la cumbre de las ge- 
rarquías sociales, y desde allí tratar á todo 
el mundo con aire protector, sin más faculta­
des que las otorgadas por el vértigo de la 
vanidad y los humos del orgullo.

Pero también es notoriamente ilógico obe­
decer do una manera ciega á la exagerada 
modestia do empequeñecerse siempre, llegan­
do al extremo de concederlo todo, para que 
no se vislumbre, en las palabras ó en las 
acciones, la más reducida silueta de censura­
ble pretensión ó de refinada pedantería. La 
humanidad en su avalancha egoísta duda de 
las recomendaciones descubiertas y acepta los 
inventados defectos, llevándose por delante al 
hombre que se achica demasiado.

Es en el justo término medio donde está 
la verdad: y el correcto equilibrio resalta pal­
pitante en las serenas impulsiones del amor 
propio que prodigando respetos á lo.s demás, 
pide coa grito altanero la estimación de sí 
mismo.

Dóciles á esa voz y en nombre de la dig­
nidad lastimada tenemos el derecho de exhi­
bir nuestras prendas, para defendernos con 
energía de los golpes alevosos que nos dirigen 
incógnitos adversarios, cómodamente guareci­
dos _ en las chismosas conversaciones de café 
o disfrazados con la careta del anónimo en 
las hospitalarias columnas de los diario.s muy 
accesibles.

Nos han tildado de retrógrados, enemigos 
evidentes del mejoramiento continuo que sim­
boliza el progreso; no.s han acusado de res- 
taiwadores perjudiciales de un gaúcho que no 
existe, y en ultimo desahogo nos regalan, como 
calumnia do barrio sospechoso, el título de 
compadres.

Descarguémonos. El progreso no es una pa­
labra sin sentido, destinada únicamente á au­
xiliar el entasis con que quieran pavonearse 
los envenenados por la fatuidad. El verdadero 
progreso consiste en el perfeccionainiento de 
las cosas ó de las ideas, pasando con enor­
mes ventajas de lo malo á lo bueno ó de lo 
bueno á lo mejor. Sobre esta base, estudiemos 
la conducta de ellos y la nuestra.

Este país, poblado por familias europeas, 
produjo un día su raza propia, que por ten­
dencias y con hechos resolvió cortar para 
siempre el cordón umbilical que lo retenía 
unido á la madre del viejo continente. Siguió 
su desarrollo, y al ir creciendo se fueron acen­
tuando los caracteres de organismo indepen­
diente, con algo suyo, cada vez más pronun­
ciado y cada día mas definido. Esa marcha 
continuará de una manera incesante; y la as­
piración del engrandecimiento tiene como pun­
to de partida, sean cuaDs fueren las diversas 
rutas de sus manifestaciones, la convicción 
consolidada de que poseemos atributos sufi­
cientes para levantarnos, en medio de las de­
más naciones, con toda la majestad de un 
pueblo libre.

Lo natural ha sido que en la evolutiva se­
paración haya aumentado gradualmente el co­
lorido localista de la reciente nacionalidad. 
Los países son como los hombres. En su in- 
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tancia se dejan sugestionar por las opiniones 
que escuchan y todas sus ideas son prestadas ; 
en la juventud aparecen algunos juicios con 
tinte personal y se rectifican en parte los 
conceptos ajenos; y cuando llega la virilidad 
confirmada, se siente verdadera vergüenza en 
seguir, como testaferro, las inclinaciones que 
no respondan á un convencimiento indivi­
dual .

Nuestra tierra, que ya no es un pueblo 
niño, exige á sus hijos el justo homenaje do 
pensar con cerebro uruguayo, jiara sustituir 
por una entusiasta adoración nacional la in­
diferencia con que valoran nuestras cosas les 
malos orientales que, en un instante de im­
perdonable extravio, son capaces de pedir que 
se baje la bandera celeste y blanca para 
reemplazarla por cualquiera de las que flamean 
más allá del Atlántico.

Nosotros, los que tenemos ya constituido el 
sentimiento de la nacionalidad: nosotros, los 
que consideramos que no es un derecho ex­
clusivo de Italia, de .Francia ó de Inglaterra 
tener costumbres ])ropias; nosotros, los que 
queremos la independencia absoluta en la 
satisfacción de las inclinaciones, asi como 
la hemos alcanzado en la extensión territo­
rial; nosotros, los que, sonriéndonos de los 
estacionarios, sabemos separarnos de las ideas 
embutidas con abuso de la irreflexión, y no 
titubeamos para comprobar con hechos las se­
guras convicciones recogidas en los altares 
levantados á la libertad del pensamiento, es­
tamos más adelante que lo.s apegados eterna­
mente á la extraña teoría de que lo malo del 
vecino es superior á lo bueno do casa.

EUos, que con los ojos cerrados admiten 
como óptimo todo lo que pueda pertenecer al 
extranjero; ellos, que sin la más insignificante 
apreciación, condenan los trajes nacionales pa­
ra someterse en forma pacifica al yugo do las 
modas europeas, por la tínica razón de que 
han venido; ellos, que todavía no se han apar­
tado de las preocupaciones que podrían aten­
derse en la época del virreinato ó de la Re­
pública Cisplatina, pero que no se conciben 
setenta años después de 1825; ellos, que aun 
desean prolongar l.t esclavitud, sosteniéndola 
en las trivialidades de la ropa y en la co­
rriente fatal de los gustos, están como orien­
tales mucho más atrás que nosotros.

Luego, si hay retrógrados, no son segura­
mente los que, encontrándose con los carac­
teres de ciudadano más acentuados, entran de 
lleno al terreno en que se colocan los habi­
tantes de esa París culta, donde se hace una 
religión del amor á la patria y donde se en­
seña á los recién nacidos que el último ta­
mango de Francia es preferible á todas las 
grandezas de Berlín.

®^ progreso no se mide por la ropa con. 
que se pasea en las calles aristocráticas. Si 
entrásemos al estudio de los hombres viejos 
y los hombres nuevos, valorados por la re­
sultante de sus aptitudes morales y de sus 
sentimientos generosos, tal vez encontrásemos 
á nuestra época marchando con cuerpo de 
cangrejo.

Se dice que hemos restaurado con graves 
perjuicios un gaúcho que no existe. Como ex­
terioridad, nada desaparece mientras la con­
vención, de pocos ó lie muchos, resuelva sos­
tener el uso; y como entidad, podemos ad­
mitir, sin miedo de réplica fundada, que se­
ríamos muy felices, que efectuaríamos un in­
discutible progreso, si pudiéramos traer á los 
días contemporáneos el alma bien tallada del 
antiguo uruguayo, que tenia su palabra por 
documento y por Dios su deber, para encar­
narla en una generación modificada, donde 
los papeles ya no obligan, y donde se llenan 

de feligreses los templos erigidos á la inmo­
ralidad y al egoísmo.

Somos también comiondres. Este calificativo 
puede ser denigrante en dos sentidos: signifi­
cando la pérdida del liábito del trabajo para 
pasar la villa en bacanal orgía, ó represen­
tando el repugnante alarde de grandes meri­
tis para provocar quijotescamente la cólera 
de los demás.

Ni de una ni de otra manera nos cae ese 
sayo. Pueden, ponérselo aquellos que, sin ocu- 
p ición conocida y con pocos escrúpulos, ha- 
C3:i vida feliz, aristocrática ó plebeya, á ex­
pensas de la confianza de sus acreedores ó de 
les beneficios alcanzados en las ruletas popu­
lacheras ó en los garitos de los clubs, y los 
que, embriagados jior la persuación de perte­
necer á castas distinguidas, no les alcanza un 
siglo para hacer conocer las cien vanidades 
que manifiestan en cada segundo.

En la defens.a va una divisa: Carino nacio­
nal y democracia. Los que no la acepten, los 
que se hayan equivocado al ingresar á la So­
ciedad Criolla, están en tiempo de retirarse 
con todos los honores de una atenciosa des­
pedida. Los que quedemos, los que expeii- 
menternos cada día el aumento de la seguri­
dad con que han crecido nuestras opiniones, 
los que sepamos desdeñar las sofísticas explo­
taciones que de nuestros gustos hacen, en la 
impunidad de la ausencia, algunos infelices 
que ambicionan darse títulos de superioridad 
escalando sobre nuestros cadáveres, podremos 
siempre levantar con orgullo el programa de 
nuestra, campaña, concretándolo en estas pa­
labras: La civilización, que no halegislado toda­
vía sobre gustos nacionales, no qouede 2)rohibir en 
el ürnguag/ lo que consiente en todo el Universo.

Elía-s recipes.
Marzo 17 de 1895.

P É C Ï M A S

Bandurrias y mandolinos 
han hecho escuchar sus sones 
de sentidas vibraeione.s 
y mur.rullos cristalinos.
Sus acordes peregrino.s 
moviendo la onda sonora, 
en el alma soñadora 
dejaren su huella grata, 
como en un cielo de plata 
marca su paso la aurora.

Poetas de raudo vuelo 
con su inspiración galana 
probaron que es flor lozama 
la poesía en nuestro suelo. 
Su canción, que llega al cielo, 
deja la mente arrobada, 
y al pasar acariciada 
por vientos arruiladores, 
nos trae perfumes de flores 
y rumores de cascada.

Ante tanta.s harmonías, 
tanta luz, tanto esplendor, 
las notas del payador 
pasaran mustias y frías. 
Á enturbiar las alegrías 
mi guitarra se resiste. 
Cuando de flores se viste 
la madre naturaleza, 
fuera romper su belleza 
salir entonando un ¿rtsle.

Por eso calla el cantor 
de las regiones campestres, 
i .Á. qué sus cantos silvestres 
cuando trina el ruiseñor ? 
Entre un cardo y una flor 
¿ quién aquél y no ésta agarra ?. . . .
-Ante la lira bizarra 
de primorosas canciones 
yo rompo sin aprensiones 
la.s cuerdas de mi guitarra.

Orosm-íx moratorio.
-------------------:í^«>OCO!5tí<.----------------- -

MÉTODOS
DE

INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

(Lección oral del doctor don Federico Esca­
lada, en el aula de 2.° año de Filosofía de 
la Univer-sidad de Montevideo).

La circunstancia de cpie los fenómeno.s na- 
turales se presenten ligados entre si, siendo 
múltiples y variados los antecedentes- y con­
secuentes de lo.s mismos, obliga al hombre á 
separarlos, ya sea material ó intelectualmonte, 
y estudiarlos en cada uno de sus detalles, 
variando en lo posible las condiciones en que 
se presentan ó puedan hacerse presentar al 
espíritu del investigador.

De ahí, también, la necesidad de un pro­
cedimiento discreto y conveniente para llegar 
al descubrimiento de la verdad, cual e.s el 
análisis físico ó jior medio de la inteligencia.

Pero como el conocimiento de los fenóme­
nos y de sus relaciones de causalidad no de­
pende exclusivamente del estudio y observa­
ción de cada una de las partes de que so 
componen, e.s menester, además, otro procedi­
miento que complete el primero y contribuya 
eficazmente á dai’ una idea acabada y cientí­
fica de la naturaleza de aquéllos y de las leye.s 
á (pie obedecen.

Este nuevo medio de investigación lo cons­
tituye la síntesis, ó sea la recomposición de 
los elementos componentes de lo.s fenómenos, 
ó el estudio de éstos como un todo indepen­
diente de cada una de su.s partes.

La investigación científica requiere, ademá.s 
de la descomposición y recomposición de lo.s 
fenómenos, la concentración del espíritu á 
estos último.s por medio de la atención, y en 
alguno.s casos llega hasta suplir las deficien­
cias de la naturaleza, presentando y variando 
voluntariamente los fenómenos y sus circuns­
tancias.

El primer medio, y el más general de los 
citados, es el que se designa bajo el nombre 
de observación, y el segundo lo constituye la 
experimentación.

Como una consecuencia de lo expuesto úl­
timamente, puede deducirse también, que la 
observación se limita siempre á encontrar y 
estudiar los fenómenos tal cual se producen 
en la naturaleza, mientras que la exqjerimenta- 
ción los crea para observarlos después.

Esta última circunstancia constituye una 
indiscutible ventaja para la experimentación, 
no sólo porque suple la deficiencia de la na­
turaleza, sino porque á la vez permite variai' 
de una manera indefinida los fenómenos que 
se desean estudiar ó conocer.

Además contribuye á la comprobación de 
las leye,s de lo.s mismos fenómenos, que es 
condición indispensable de todo buen método, 
y hace innecesaria la deducción, á la que tiene 
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que recurrir eii muellísimos casos la simple 
observación.

Pueden citarse como ejemplos las ventajas 
que la experimentación ha reportado en el 
estudio de la atmósfera, tanto en sus elemen­
tos componentes como en sus propiedades y 
efectos en la vida en general, y la amplitud 
de conocimientos de la electricidad, aun res­
pecto de la tierra, por medio de las experien­
cias de la máquina eléctrica.

En cambio, la observación supera la expe­
riencia, siempre que no sea posible crear el 
fenómeno voluntariamente, como ocurre en 
algunas ciencias, que son principalmente: la 
astronomía, la fisiología, en parte, y las cien­
cias políticas y sociales.

Además, la observación puede partir de la 
causa al efecto ó viceversa, mientras que la 
experimentación sólo es aplicable al primer 
caso. Esta última ventaja es evidentemente 
importante, porque en muchísimos casos la 
naturaleza presenta sólo el efecto y no es po­
sible emplear la supuesta causa. Sin embargo, 
la inducción por la simple observación es in­
completa, mientras no se emplea la experi­
mentación.

En efecto, la primera sólo puede dar noción 
de la UNIFORMIDAD ó iNVARiABiLiDAD del antece­
dente, en tanto que la experimentación reve­
la también la incondicionalidad, que es un ele­
mento esencial é indispensable de la causali­
dad.

Las reglas de la observación dependen 
principalmente de la educación de cada per­
sona, y de ahí que la Lógica no pueda indi­
car sino los rasgos más salientes y generales.

De todas maneras, el observador debe ser: 
paciente, discreto, imparcial, exacto y metó­
dico.

MÉTODOS
Dos son los principales métodos « posteriori.
El uno consiste en observar la variedad de 

circunstancias en que el fenómeno se pre­
senta siempre en la naturaleza, ó bien cuan­
do se presenta ó no se presenta según los 
casos. Este es el que se denomina método de 
concordancia.

El otro consiste en suprimir el fenómeno 
que suponemos causa, con el objeto de cer­
ciorarnos si igualmente desaparece el fenóme­
no considerado como efecto. Este último es el 
método de diferencia.

Ambos son métodos de eliminación. El de 
concordancia reposa sobre el principio de 
“que nada de lo que puede ser eliminado 
está ligado al fenómeno”, y el segundo, “en 
que todo lo que no puede ser eliminado está 
ligado al fenómeno por una ley.”

El método de concordancia se aplica prin­
cipalmente á la observación, y el de la dife­
rencia á la experimentación.

El método de concordancia puede formular­
se por el siguiente canon: “si en dos ó más 
casos en que se produce el fenómeno objeto 
de la investigación se presenta solamente 
una circunstancia común, la sola circunstan­
cia en la cual todos los casos concuerdan 
es la causa ó el efecto del fenómeno.”

El de diferencia por este otro: “si un caso 
en el cual un fenómeno se presenta y otro 
caso en que no se presenta tienen todas sus 
circunstancias comunes, excepto una sola que 
únicamente se presenta en el primer caso, 
la circunstancia por la cual sólo los dos 
casos difieren es el efecto, la causa ó parte 
indispensable de la causa del fenómeno.”

Hay ciertos casos en que por la experi­
mentación no podemos emplear ó separar el 
antecedente para producir el fenómeno, en 

virtud de que se encuentra ligado á otros 
antecedentes, y entonces el método de dife­
rencia es insuficiente, viéndonos obligados á 
recurrir al de concordancia, combinándolo con 
el mismo de diferencia. Así, por ejemplo: la 
doble refracción de la luz por el espato de 
Islandia. Como no podemos separar del espa­
to el verdadero antecedente, tenemos que 
recurrir á otros cristales, y entonces vemos 
que la cristalización es la sola causa de la 
doble refracción, y que ésta no se produce 
tratándose de cuerpos no cristaliSados.

Este nuevo medio de investigación ha reci­
bido el nombre de co-método de concordancia y 
diferencia; y se formula de la manera siguien­
te: “si dos ó más casos en que el fenómeno 
tiene lugar presentan una sola circunstancia 
común, mientras que dos ó más casos en los 
cuales no tiene lugar el fenómeno nada tienen 
de común á no ser la ausencia de aquella 
circunstancia, la circunstancia por la cual sólo 
los grupos difieren es el efecto, la causa ó una 
parte necesaria de la causa del fenómeno “.

Otro de los métodos experimentales es el 
de residuos, que aunque lo constituye una va­
riedad del de diferencia es sin embargo de 
los más importantes y de más proficuos re­
sultados en la investigación científica.

Su canon es el siguiente: “ Sacando de un 
fenómeno la parte que por inducciones an­
teriores se sabe que es el efecto de ciertos 
antecedentes, el residuo del fenómeno es el 
efecto de los antecedentes restantes “.

Los cuatro métodos indicados carecen de 
completa aplicación cuando se trata de causas 
permanentes que es imposible físicamente se­
pararlas de los fenómenos en que actúan.

Esa dificultad se subsana fácilmente con el 
empleo de un quinto método que se denomina 
de variaciones concomitantes, y que puede for­
mularse asi: “ un fenómeno que varía de cierta 
manera todos los casos que otro fenómeno 
varía en las mismas condiciones, es ó una 
causa ó un efecto de este fenómeno, ó está 
ligado á él por algún hecho de causación “.

Ejemplos: la acción de la pesantez sobre 
los cuerpos, de la Tierra sobre el péndulo y 
de la Luna sobre la Tierra.

Si bien este método no basta por si solo, 
y se necesita del de diferencia para la de­
bida comprobación científica, hay que tener 
presente que no sólo se recurre á la simple 
variación y concomitancia de circunstancias, 
sino que en muchos casos pueden tenerse 
presentes otras variaciones que también acom­
pañan á los fenómenos en la naturaleza. Así, 
por ejemplo: el Sol produce sobre la Tierra 
una tendencia al movimiento; pero como es 
hacia el Sol, pueden observarse las distintas 
posiciones de éste y controlarse los efectos 
sobre la Tierra, asi como la intensidad del 
cambio en proporción numérica.

De esta manera llevamos al ánimo el co­
nocimiento de que “no sólo hay invariable 
conexión entre el Sol y la gravitación de 
la Tierra, sino que dos de las relaciones 
del Sol, su posición respecto de la Tierra, 
y su distancia, están invariable é incondi- 
cionalmente ligados como antecedentes á la 
cantidad y á la dirección de la gravitación 
de la tierra”; lo que se halla en un todo 
conforme con el principio de causalidad.

La aplicación más importante de este mé­
todo tiene lugar en los casos en que la va­
riación de la causa versa sobre la cantidad; 
pero sólo conduce á resultados verdaderamen­
te científicos cuando se conocen las cantida­
des absolutas.

EJEMPLOS DE LOS CUATRO MÉTODOS 
EXPERIMENTALES

Desde luego podemos citar la teoría de 
Liebig sobre la acción de los venenos metá­
licos en el organismo animal.

El ácido arsenioso y las sales de bismuto, 
plomo, cobre y mercurio destruyen la vida 
porque impiden la descomposición de los te­
jidos, tan necesaria é indispensable para la 
conservación de la existencia. Esa propiedad 
que adquieren los tejidos de no poder des­
componerse tiene lugar en virtud de que los 
venenos indicados, al ser ingeridos en el or­
ganismo, pierden el agua que contienen y se 
combinan con las materias orgánicas para for­
mar sales insolubles.

La aplicación del método de concordancia 
respecto de este ejemplo tendría lugar 
siempre que observásemos ó pudiésemos ob­
servar los casos de muerte por la 2^'^'^sencia 
de los venenos.

El de diferencia, cuando nos fuese posible 
su2}rimir la solubilidad del veneno para in­
quirir entonces si cesaban correlativamente 
los efectos nocivos, como en el caso del al- 
kargen descubierto por Bumsen que, aunque 
contiene arsénico, sin embargo no causa daño 
alguno POR SER una sal básica insoluble, ó bien 
por los antídotos que reducen el veneno im­
pidiendo su combinación con las materias or­
gánicas, como ocurre con el peróxido de hie­
rro hidratado para el ácido arsenioso, el azú­
car para el cobre y la limonada de ácido sul­
fúrico para el cólico de los pintores.

La acción del nitrato y demás sales de 
plata que favorecen la descomposición sobre 
la piel y no causan daño al ser ingeridos en 
el estómago de los animales, lejos de des­
truir la teoría de Liebig, por el contrario, la 
confirma, desde que esos efectos se explican 
por la presencia de la sal común y del ácido 
clorhídrico en el estómago.

En segundo término podremos citar el fe­
nómeno de la electricidad inducida, que con­
siste y se explica por la propiedad que tie­
nen los cuerpos electrizados, ya sea positiva 
ó negativamente, de provocar un estado eléc­
trico opuesto en los demás cuerpos adyacen­
tes.

Así, por ejemplo; si á una máquina eléc­
trica acercamos un pequeño trozo de mé­
dula de saúco, ésta se electriza de una ma­
nera completamente contraria á la primera, ó 
bien observando la atmósfera que envuelve ó 
rodea una pila eléctrica en comunicación con 
la misma; la primera siempre presenta un 
estado de electricidad completamente diver­
so al de la segunda.

El método de concordancia, pues, en to­
dos los casos de observación citados nos 
revela una circunstancia común, que es el an­
tecedente invariable del fenómeno.

Aplicando luego el método de diferencia, 
es decir, suprimiendo la corriente' eléctrica ó 
el contacto de un cuerpo con el conductor, el 
estado eléctrico opuesto no se produce; ó lle­
vando más adelante la experiencia se ve 
que es posible producir la electricidad en 
cualquier sentido sin otro estado opuesto y 
correlativo.

Por medio del método de variaciones conco­
mitantes podríamos constatar además que la 
intensidad do la electricidad de todo cuerpo 
en contacto con la pila guarda una perfecta 
relación con la intensidad de la carga de 
esta última, y que las variaciones que se 
producen, tanto en una como en otra, obede­
cen á una definida proporción.

(Concluirá)
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Decadente, decrépita, sin lares. 
Haraposa, sin manto ni corona. 
Reina sin corte, culto sin altares: 
Así te pinta el siglo que blasona 
De sabio innovador y que pregona 
Difundir luz por cielo, tierra y mares.

“Pasó, pasó la edad de la poesía," 
Oigo clamar: “no tiene ya cultores.
“Rota está el harpa á cuyo són un día 
“Cantó el hombre la pena ó la alegría 
“De su vida cifrada en sus amores."

Viciosa y mercantil la época aciaga 
En que agitarme siento. 
La inspiración apaga. 
El ideal estraga

Y marchita la flor del sentimiento.

Y en cambio de la gaya poesía
Que sublima el pensar, el alma eleva 

Y encierra en la harmonía
Lo que de bueno el sér humano lleva. 
Cuanto de noble el corazón ansia;
En cambio de la gaya poesía 
Tributa adoración al vellocino 

Que al pelasgo marino 
En su seno la Cólquida ofrecía.

¡ Te repudian los mismos que te amaron ! 
¡ Te desforan aquellos que te ungieron ! 
¡ Te degradan los que antes te adularon, 
Y son tus amos los que esclavos fueron !

II.
Te dió vida el rapsoda vagabundo;
Con el mítico Orfeo te elevaste;
Con Homero el genial te agigantaste 
Hasta llenar los ámbitos del mundo.

Te mostraste teogónica en Hesiodo; 
Heroica insuperable en el mantuano; 
Mordaz en el satírico latino;
Pastoril en Teócrito; en Luciano 
Escéptica; dogmática en Paulino; 
Docta en Horacio y épica en Lucano.

Por ti el infierno nos pintara el Dante, 
Ariosto la pugnaz caballería, 
Petrarca su pasión desesperante 
Y el et'sne efe Sorreníú su agonía.

El genio colosal del pueblo hispano 
Te remonta á la cumbre gigantea 

Del pensamiento humano. 
Mientras que Shakespeare el teatro crea 
Al soplo de tu aliento soberano.

Goethe cantó los arcanos de la vida, 
Schiller á los colosos de la historia. 
El ciego Milton la primer caída, 
Y el tuerto portugués la patria gloria.

Por ti entona la audaz y altiva Francia 
Himno de libertad, salmo glorioso 
Que hace trizas el yugo ignominioso 
Del torpe fanatismo y la ignorancia.

Y cuando el continente americano 
Libre se vió de ajena tiranía. 
Desde el estrecho al golfo mejicano. 
De cada corazón republicano 
A raudales brotó la poesía.

Porque tú fuiste, sí, numen potente.
El que inflamó al valiente

Que revolcó al león de las Españas,
Y el que orló con laureles la alta frente 
De la América libre é independiente, 
Pura en su gloria y grande en sus hazañas.

III.
¡ Oh poesía ! tú tienes por santuario
El pecho de la virgen ruborosa;
Tu culto e.s la belleza esplendorosa,
Y el espacio infinito tu escenario.

Cuando requiera el pecho una esperanza
O necesite el alma de consuelo.
Tú, cual rocío, bajarás del cielo 
Á servirnos de alivio y de enseñanza.

Lánzate el siglo su anatema en vano
¡ Oh primavera eterna de la mente ! 
Que el sér humano que te lleva siente 
Algo, como Chénier, de soberano.

(*) Composición aparecida en un diario de 
ciudad en el mes de febrero del presente año.

esta

Daniel MARTÍNEZ VIGIL.

(introducción á un estudio sobre literatura colonial)

( Conclusión)
Pero al respeto ¿le la antigua tradición 

literaria y al culto de los clásicos que le se­
ñalan como una excepción dentro de su épo­
ca, no le llevaba sólo el espíritu de amplia 
y comprensiva ecuanimidad de su crítica, si­
no también el sentimiento, en él vivísimo, de 
gratitud y de veneración por el legado lite­
rario de las generaciones que, modelando en 
las formas de esa escuela los candorosos y 
tímidos ensayos de la intelectualidad de la 
colonia, y luego los anhelos y emociones pri­
meras de la vida de la libertad, habían de­
jado á aquellas que las sucedieron, en 
páginas generalmente desconoce idas ó des­
deñadas, las ejecutorias de un abolengo inte­
lectual á cuyo esclarecimiento debía concre­
tar el espíritu de Gutiérrez sus esfuerzos 
más empeñosos.

La afirmación de la realidad y la glo­
ria de este abolengo, oscurecido en lo remoto pol­
la ausencia deformas de publicidad y luego 
por la vida instable y tumultuosa que había 
privado á nuestros pueblos del reposo que 
exige la contemplación de lo pasado, fué^ en 
efecto, inspiración constante de su vida, 
inagotable estimulo de su labor.

Sin que le arredraran la pesadez y la 
tristeza del ambiente histórico en que ha­
bía de sumergirse para llevar á cabo bue­
na parte de su tarea ni quebrantara sus 
bríos de investigador la impresión de 
hastio inevitable que fluye del contacto con 
las manifestaciones escritas de tiempos de 
enervación moral é intelectual, de decadencia 
ó definitiva pérdida del gusto, se aventuro 
en el dédalo de los documentos literarios del 
coloniaje, los examinó á plena luz, obtuvo de 
ellos revelaciones inesperadas y curiosas ó in­
tensamente significativas con relación á la 
historia de las ideas y las costumbres, cuan­
do no positivamente honrosas para la tradi­
ción literaria de nuestros pueblos, y puso un 
noble ahinco en que se destacara todo aquello 
que significase un rasgo de espontaneidad ó 
atrevimiento de la inteligencia americana, levan­
tada por su esfuerzo propio sobre la imitación 

servil á que sus condiciones de cultura la 
condenaban y sobre las limitaciones del ho­
rizonte ideal que le era concedido.

Miembro de aquella entusiasta emigración 
que hizo de Chile una inmensa tribuna amu­
rallada por los Andes de donde irradiaba la 
propaganda de la libertad y que llevó con­
sigo el genio de la revolución literaria y filo­
sófica de 1830, dejó á aquel pueblo, como en 
retribución de la generosa hospitalidad que 
había brindado á los proscriptos, el hallazgo 
del poema épico de Oña que hoy en­
cabeza los anales de su literatura nacio­
nal. Más tarde, en los archivos de la 
vieja Universidad de San Marcos, desentrañó 
rasgos preciosos de la cultura y la vida co­
lonial de la ciudad de los virreyes; pero con­
sagró, sobre todo, su actividad á la historia 
literaria de los pueblos del Plata y la estu­
dió con verdadero amor, con el celo infatiga­
ble que nace de un sentimiento profundo, 
desde la crónica de Schmidel y el poema de 
Centenera, cuyas páginas despejó, en anima­
dos comentarios, del polvo secular que las 
oscurecía; hizo en ella notorios antecedentes 
de cultura y de producción intelectual olvi­
dados que reflejaron luz sobre los períodos 
más opacos y estériles de la existencia colo­
nial, como aquel en cuyo fondo hizo desta­
carse el noble espíritu de Neyra, insuficien­
temente estimado todavía é ignorado por mu­
chos: personificación de criterio tolerante que, 
en los antecedentes del liberalismo argenti­
no, precede en varias décadas á la obra de 
relativa emancipación respecto del absolutis­
mo escolástico que emprende en la enseñanza 
Maziel, y en más de media centuria á la re­
percusión de las ideas del siglo dieciocho vi­
brante en las memorias de Belgrano y las 
oraciones de Punes; puso de manifiesto en la 
historia de los Estudios Públicos de Buenos 
Aires, oscurecidos en el aprecio de la poste­
ridad por la tradición universitaria de Cór­
doba y Chuquisaca, timbres propios y reve­
laciones de espíritu liberal que los singulari­
zan honrosamente en América; se detuvo con 
particular solicitud ante el movimiento de 
vago despertar de las energías de la mente 
y de diversificación de las actividades socia­
les que S3 inicia con el periodo gubernativo 
de Vértiz, cuya prestigiosa figma diseñó al 
par de las de Maziel y Labardén; y entregó 
finalmente, á la atención del historiador, en 
la laboriosa Bibliografía de la Imprenta de 
Expósitos, que comentó con observaciones 
amenas y profundas, un guia invalorable pa­
ra el estudio de la progresiva transformación 
de las ideas y sentimientos colectivos, desde 
la época que se refleja timidamente en versos 
cortesanos y opúsculos de devoción hasta las 
manifestaciones cuantiosas y vibrantes de pu­
blicidad que los entusiasmos de la Eecpn- 
quista indujeron.

Aun con más interés, y desbrozando terreno 
mucho más grato y generoso en estímulos, 
como que era el de la germinación inteligen­
te del alma de la patria fecundada por los 
vientos de la libertad, siguió los pasos de la 
literatura viril y militante de la época de la 
independencia, la estudió en sus vincu­
laciones con la acción y sus inspiracio­
nes sociales, fijó en el lienzo biográfico 
la imagen de sus hombres, complementando 
la historia de los hechos guerreros y políti­
cos con la de la actividad del pensamiento 
manifesiada en la prensa, en la instrucción, 
en el libro, en las instituciones de fin _ inte­
lectual, y poniendo á la vista el imperio de 
las influencias morales, .l.á fe profunda eñ. la 
virtud de las ideas, Cpíi'que los ' gobiernos‘y 
los publicistas' de la Revolución atendieron á
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estimular las manifestaciones desinteresadas 
del espíritu y la adquisición do nuevos ele­
mentos de cultura cu su obra de organización 
y propaganda.

Es lícito afirmar que una gran parte de la 
gloria que irradia el pensamiento escrito de 
esa época lia vivido sólo por él en el recuer­
do y el corazón de las generaciones ulterio­
res.

Desde el amanecer de la inspiración lauda­
toria de la libertad en las canciones popula­
res de Mayo, hasta las manifestaciones del 
elevado didacticismo social que reemplazó á la 
cuerda heroica después que ella hubo vibra­
do los arrobamientos del triunfo, trazó la historia 
de la severa poesía que . coronó con luminoso 
nimbo la Epopeya, y la hizo amar y com­
prender plenamente de la posteridad; la fiso­
nomía literaria de Lúea, como las de Juan 
Cruz Varela y Lafinur, perpetúan se esculpidas 
en el mármol sin tacha de su estilo puro y 
sereno; el clasicismo de la literatura de la 
Revolución, en el que nú superficial examen 
sólo vería observancia de rígidos preceptos y 
amaneramiento retórico, se nos revela, estu­
diado á la luz de su critica profunda, como 
una fuerza de vida, como la imagen de un 
ideal de gloria y de grandeza moral que 
cooperó eficazmente á la modelación del es­
píritu revolucionario, vivificándolo con las 
inspiraciones del genio heroico y tribunicio de 
la antigüedad; el resplandor de ideas que 
circunda á la época gloriosa de Rivadavia y 
Glarcía, irradiando desde la prensa, la tribuna 
y la cátedra sobre la obra de reforma social 
que modificaba el viejo troquel de la colonia, 
tiene vivo reflejo en las semblanzas de algu­
nos de los más señalados obreros de esa 
labor perdurable que epilogan el magno libro 
sobre la Enseñanza Superior y en el estudio 
de la personalidad del poeta esclarecido que 
acompañó con sus cantos las conquistas mo­
rales de esa época.

No es posible exhibir un título de gloria 
intelectual más noble y más legitimo que el 
adquirido de esta constante lucha empeña­
da por arrancar á las tinieblas del olvi­
do originado en la ingratitud ó la indolencia 
el testimonio de los más puros derechos do 
inmortalidad y de esta evocación de un ca­
pitalísimo elemento de la vida de generaciones 
pasadas que realizó Gutiérrez, no sólo con 
acierto de sagaz y profundo observador, sino 
también, en ciertas ])áginas, con verdaderas 
intuiciones de historiador artista, de inspirado 
dominador' de los secretos de la narración 
que reproduce formas y colores.

Estéril y tedioso es el empeño de la eru­
dición vulgar que ama la investigación por 
la investigación, el pasado ])or el pasado, el 
dato nimio y escondido por la sola virtud de 
su rareza; pero puede señalarse como her­
mosa y fecunda entre todas las aplicaciones 
del espíritu, la obra afanosa del investiga­
dor que inspirándose en elevado pensamiento 
y guiado por la luz intuitiva que no se su­
ple con las prolijidades de la documentación 
ni con la evidencia de las cosas externas, 
penetra en la profundidad del tiempo muer­
to como para restituirle su alma y acierta á 
reconstruir idealmente, en presencia de las 
mudas ruinas de lo que fué, la vida intelec­
tual y afectiva de una generación, la fisono­
mía moral de una sociedad ó la genialidad 
literaria de una época.

Iniciador en el examen de una tradición de 
cultura casi por completo ignorada, á la que 
no podían aplicarse las formas literarias de 
la narración ni el metódico análisis de la crí­
tica sin antes atender á la ausencia, con 
que para ello se luchaba, de fundamentos 

seguros y materiales organizados de inves­
tigación, hubo de consagrar forzos.ámente 
Gutiérrez á esa ingrata tarca, porfías que 
encaminara, de otro modo, á empresas más 
altas. Hay en su vasta obra muchas páginas 
de descarnada erudición; insistentes esfuerzos 
empleados en lo que tiene de más desapacible 
la crónica desnuda y lo que la bibliografía 
ofrece de más árido; pero cuando á la sig­
nificación exclusivamente histórica y relativa de 
la personalidad ó del objeto sobre que re­
caen sus miradas de investigador se une 
más alto interés, capaz de cautivar el seiiti- 
miento ó la fantasía; cuando trazando la 
imagen de famoso polígrafo del siglo diecio­
cho nos hace penetrar, por ejemplo, dentro 
del ambiente hechizado de aquella Lima co­
lonial que constituye una de las más ro­
mancescas perspectivas de la historia de 
América y surge con todos los caracteres 
de la vida, en el panorama de su narración, 
el singular aspecto de aquella sociedad en que 
tan extrañamente se mezclaban refinamientos 
bizantinos y pequeñeces lugareñas, ingenuida­
des de pueblo niño y rasgos de decrepitud so­
cial, sórdidas manifestaciones de abyección 
y timbres preclaros de cultura,, vemos refle­
jarse la inspirachin del verdadero y grande 
historiador sobre la iaz del erudito, y reco­
nocemos que había dotes en él para llevar 
al estudio del pasado esa poderosa visión del 
movimiento dramático de la realidad que lo 
convierte en nigromancia de la fantasía evo­
cadora.

Era éste el campo en que se espaciaba con 
singular delectación y reconocía el ambiente 
propio de sus luces la mente de Gutiérrez. 
Imaginémoslo dominando más amplios mate­
riales de información y laborando en la sere­
nidad de una vida del todo consagrada á 
los desinteresados afanes del pensamiento que 
apenas han podido brillar en el tumulto de 
nuestras poco atenienses democracias como 
fulgores transitorios, y lo veremos con fuer­
zas para sintetizar en vasto cuadro de la 
progresiva ascensión de la inteligencia ame­
ricana, ansiosa de la luz, el resultado de sus 
investigaciones y sus criticas que hasta hoy 
constituyen los más notables precedentes de 
esa magna obra á realizarse.

Unía, en efecto, al amor y la tenacidad de 
la investigación prolija de los hechos que es 
lastre de la historia, la aptitud de la genera­
lización y el poder del colorido; pero creía en 
la necesidad de cimentar ante todo, sólida­
mente, sobre aquél árido y seguro plantel 
la ciencia del pasado, y abominaba en ella los 
vuelos errabundos y livianos de la imaginación, 
las vanidosas ampulosidades de la Jdstoria sin 
nombres de que liabla el autor de “La Revo­
lución Argentina”. Sobro la necesidad de 
imprimir á las tareas de iniciación de 
la historia de los pueblos de América un 
“carácter particularmente erudito y cronoló­
gico” que compensase, según sus palabras, 
la tendencia que predomina en nuestro es­
píritu á la vaga generalización “con las ré­
moras que dan pulso y gravedad á la his­
toria”, versa una hermosa página, dirigida 
á Alejandro Magariños Cervantes con motivo 
de la publicación de su “Biblioteca Ameri­
cana”, que merecería preceder como luminosa 
exposición de criterio la colección, no verifi­
cada todavía, de los estudios históricos do 
su autor.

En cuanto á las apreciaciones de crítica li­
teraria con que acompañó su exhumación de 
viejas obras y autores ignorados, puede cen­
surársele cierto exceso de encomio que se 
justifica, sin embargo, como reacción opor- 1 
tuna.—Predominaba un espíritu de exagera- ! 

da detracción respecto á las condiciones intelec­
tuales y morales de la vida americana bajo el 
viejo régimen. Por otra parte, el impulso de 
innovación triunfante en las ideas literarias 
producía el desdén por los vencidos, y esto in­
fluyó para que no participaran todo.s los hom­
bres de su época del sentimiento de atencioso 
interés por la labor y el ejemplo de sus precur­
sores. Juan María Gutiérrez fué á veces extre­
moso en tal sentimiento, pero esta explicable y 
bien inspirada benevolencia, esta generosa faci­
lidad de entusiasmo, no impidieron que su dies­
tra guardara casi siempre la rienda firme del 
buen gusto, ni que fluctuase constantemente sobre 
sus juicios literarios el refiejo de aquella ática 
sonrisa que era como el sello de su fisonomía 
intelectual.

Sólo nos resta señalar otro estímulo poderoso 
que determinó en gran parte la aplicación del 
pensamiento de Gutiérrez á aquellas faces de su 
obra de crítico é historiador que hemos conside­
rado, relacionándola con una tendencia univer­
sal de la erudición en su época.

El romanticismo, vivificando el sentimiento 
de la tradición, las inspiraciones del pasado, 
como seguro medio de llegar á lo más intimo y 
puro del alma popular en su gloriosa empresa 
de nacionalizar las literaturas, llevó este mis­
mo impulso al espíritu de investigación y 
despertó el amor de la critica y la historia por 
el estudio tradicional de espontaneidad litera­
ria de los pueblos.

Juan María Gutiérrez, que fué el cooperador 
más eficaz de lo.s esfuerzos dedicados por el 
autor de “La Cautiva“ á la creación de una 
literatura tributaria del espíritu americano y en­
galanada con los dones de la naturaleza propia, 
fué estimulado ])or esa fecunda aspiración á cuyo 
logro contribuyó productivamente con la delica­
da leyenda do “Caicobó“, la hermosa página de 
idealización histórica que intituló “El Capitán de 
Patricios,, y la pastoral criolla de “Los amores 
del Payador‘Uen su afán de desentrañar del 
abismo de los tiempos las Añejas crónicas que 
guardaban la repercusión de los fragores épicos 
do la conquista y las que reflejaban con prosaica, 
llaneza el tedio de la larga noche colonial.

No era posible evocar los lejanos antece­
dentes do la producción americana en el sen­
tido en que lo hicieran con las reliquias do 
arte y poesía anteriores al impulso del Re­
nacimiento los mantenedores del espíritu ro­
mántico; la reivindicación dé la individualidad 
literaria nacional en lucha con la abstracción 
del clasicismo que sacrificaba á la inflexible 
uniformidad de sus modelos todo relieve 
histórico y todo carácter de costumbres, ve­
rificábase en América sin precedentes cerca­
nos ni remotos; pero en relación á la efica­
cia de la labor erudita que había de servir 
de sólido fundamento á la obra del poeta 
que interpretase los confidencias del pasado, 
era indispensable elemento la consideración 
en aquella embrionaria literatura, donde, ade­
más del testimonio histórico de hechos que 
podían ser inspiración do la leyenda nacio­
nal, suele reconocerse, sobreponiéndose de tar­
de en tarde á la falsedad de los afectos y 
las formas impuestas por la infecunda imita­
ción y por la imposibilidad de un senti­
miento colectivo intenso y eficiente respecto 
á las inspiraciones de la poesía, el fiel re­
flejo de las peculiaridades de la naturaleza 
local y la AÚva voz de lo que el corazón de 
América entrañaba.

José E. RODÓ.

—-^^ —
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"DE LO MALO Á LO MEJOR”
( Drama por Alcides De María )

ESCENA FINAL
Jidiáií, Patricio, Aurora, Adela, ü. Severo y 

Tomás.
Aurora. Y tú ¿qué dices, hermana? 
Adela. Yo lo que diga Julián. 
Patricio, (aparte) Pues nu hay remediu. se van, 

y ogalá fuese mañana.
Tomás. Tal vez es mucha porfía:

pero, Julián, aun insisto.
Juliáii. Eres tenaz, por lo visto. 
Tomás. Mas no lo hago por inania.

Quiero sacarte de aquí 
para que vivas mejor; 
la vida del labrador 
será grata para ti.
Al principio alguna pena 
tal vez tu mente vislumbre; 
pero se hará la costumbre, 
y ya verás como es buena.

Julián. No quiero se me reproche 
que contra viento y marea 
me resisto; Tomás, sea; 
lo arreglarás esta noche. 
Quieren que vaya á sembrar, 
pues á sembrar'marcharé.

I). Sev. Anda; quien siembra con fe 
siembra para cosechar.

Aurora. ¿Y tú, Adela, estás contenta?
Adela. Con tal que lo esté Julián. .. .
D. Sev. Muchacha, todos lo están 

cuando pasa la tormenta.
Tomás. De gozo mi alma reboza 

al ver que la esposa mía 
va á compartir su alegría 
con la buena de tu esposa.

Adela. (á Tomás) ¿Y nunca hallas aburrida 
la vida del labrador?

Tomás. Nunca la paso mejor 
que cuando vivo esa vida.

Julián, {á Tomás) ¿Siempre te parece hermoso 
el campo con su atractivo?

Tomás. Siempre, Julián, porque vivo 
en apacible reposo.

Adela. Si es tan grata y tan variada 
esa vida deleitosa 
cuéntanos cómo se goza 
en tu campestre morada.

Tomás. Casi no acierto á expresar 
todo el encanto que hallo 
hasta en la flor del zapallo 
que matiza el zapallar, 
que presta encanto al lugar 
donde tan dichoso moro, 
cuando esa flor, que os tesoro 
que nuestra huerta engalana, 
al fresco de la mañana 
abre su cáliz de oro.
Y mi cariño levanta 
de esa flor el desarrollo, 
porque está el pan del criollo 
en el fruto de esa planta; 
fruto que al niño lo encanta 
y que en la cruda estación 
lleva alegría al fogón 
donde luce y no se ahorra 
la nevada mazamorra 
y el sabroso cimarrón. 
Desde que la aurora empieza 
á dar luz al panorama, 
desde que el sol se derrama 
por la gran naturaleza 
hasta que con su aspereza 
liega la noche sombría, 
siempre, de noche y de día, 
rasgando invisible manto

llega hasta el almael encanto 
de aquella eterna poesía. 
Mueve el céflro la rama 
con su aromada corriente 
que al pasar, sobre la frente 
grata frescura derrama, 
abre su flor la retama, 
y la que es madrugadora 
sorprende al ave canora 
saludando la alborada; 
y la brisa y la cascada. . . . 
que te lo relate Aurora.

Aurora. Ya verás, hermosa mía, 
cíino trinan los jilgueros 
en los verdes limon ero.s 
al rayar la luz del día; 
qué conjunto de armonía 
forman la brisa y las flores, 
los murmullos, lo.s rumores 
del arroyo transparente 
y la tórtola inocente 
arrullando sus amores.

Adela. ¡Serán cosas peregrinas!... 
Aurora. Y cuando el cuadro so integre 

oyendo, Adela, el alegre 
cacarear de las gallinas, 
y en esas noches divinas 
en que la sombra importuna 
rasga la pálida lima 
con sus destellos tan gratos, 
y van los cisnes y patos 
á bañarse en la laguna. . ..

Tomás. Oh! sí, Adela; sí, Julián; 
vamos allá donde todo 
se vislumbra de otro modo 
y son buenos los que están; 
donde termina el afán 
de esa vida do oropeles; 
do no hay amigos infieles, 
y donde el hombre reposa 
bajo la copa frondosa 
de espinillos y laureles.
Allá donde el puro ambiente 
los pulmones embalsama, 
donde frescura derrama 
del arroyo la corriente, 
donde e,s sencilla la gente 
y sencilla la amistad, 
donde el sol su claridad 
esparce de loma en loma, 
donde se respira aroma 
y brisas de libertad!

Julián. Pintas, Tomás, de tal modo 
esas flores y esas gentes, 
aves, nubes transparentes, 
brisas, arroyos y todo, 
que ya casi me acomodo 
á vivir de esa manera, 
recorriendo la pradera 
y descansando en la cumbre 
bajo la verde techumbre 
del olivo y la palmera.

Tomás. Si, sí; deja los salones 
que perturban los sentidos, 
donde entre pompas y ruidos 
se asfixian los corazones; 
no hagas vicia de ilusiones, 
que desencantos encierra; 
hazle al ocio cruda guerra; 
busca semillas y arados, 
y ve á aprender en los ¡irados 
el cariño por la tierra.

Patricio. Ajá! viva dun Tomas! 
que hasta yo me rigucijo.

P. Sev. Todos bailamos, de fijo, 
cuando suena este compás.

Tomás. Sí, dan ganas de bailar 
al mirarlo convertido, (por Julián) 

D. Sev. (á Adela) Anda, abraza á tu marido....
Julián. Es cosa particular, 

el contagio me convierte

y ya me torno rural.
Vamos al campo!....

Patricio. . Cabal;
campesinu hasta la muerto!

B. Sev. Si, Julián, al campo vamos, 
do se encuentra la ventura; 
que ese mundo de impostura 
poco importa que perdamos;

Ese mundo engañador 
donde el interés domina 
y donde el que más se empina 
suele ser de origen peor.

Donde cada uno interpreta 
un papel que no so agota: 
el gran papel de patriota, 
de patriota con careta;

De manera que al final, 
si aumentara la comparsa, 
sería la patria una farsa, 
un tremendo carnaval.

Y para salvar su honor 
y sus dichas ya harto escasas, 
hay que pasar, cual tú pasas, 
de lo malo á lo mejor.

( Cae el telón )

------------------ .>S¿3Oi*cO<^-------------------

('Á PROPÓSITO I»E UNA TRADUCCIÓN DE LAS OdAS DE 

' Horacio, por el doctor Osvaldo Magnasco.)

-i

(Conclusión)
Pero éstas y muchas otras faltas que pue­

den encontrarse si se huronea en el libro de Os­
valdo Magnasco, son cosa de detalle y que 
no perjudica á la obra en su conjunto. Tales 
defectos provienen, las más de las veces,^ del 
poco examen que los traductores dan á los 
detalles ó al espíritu del poeta; y de ahí el que 
algunos le hayan cambiado el sexo á un per­
sonaje ó el que se tergiversen los términos, 
amén de los adjetivos. La conocidísima oda 
Quis multa gracilis puede darnos un acabado 
ejemplo de esto último que dicho queda. 
Véase el principio de algunas de sus traduc­
ciones:

“ ¿ Qué tierno f¡/'>'ie en fresca rosa nueva,
De líquidos wt^-iie/iCas perfumados,
Te a^//cja, Pirra, en la agradable cueva?
; Por quién enrizas el vettán dorado ? „

( Espinel.)

“Pyrrha, quel est f amanl enivré de tendresse 
Qui, sur un lit de rose, étendu près de toi,
T’ admire, te sourit, te parle, te caresse,....

Te couvre de ^arfiívis, de baisers et de fleurs ?...

Pour lui ta main légère assemble á l’aventure
Une ^Joiianie e/ievetiere
Qu’ elle attache négligemment. „

(La /Jar/e.)

I Que delicado wap, ó Pyrrha, de áteo
Oloroso banhado, enti'c mil rosas,
Em sens bracos te aperta
Na deleitavel gruta ? 
¿ Quem te move a prender con simple graca
Os dai/radús cabellos ? „

(Caárat de A'fetta.j
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“ ¿ Quién es, ¡ oh Pirra ! el íií>fiee¿

¿ A quién con nardos y rosas
Unges e¿ á/ane/ff eaâeUû ?„

(Baíres y AUniií/ar.)

“ ¿ Qué Berna nina entre purpúreas rosas
Bañado en oloroso ungüento,
Te estrecha, Pirra, en regalada gruta.

Cabe su seno ?
¿ Por quién, sencilla yá la par graciosa,

Enlazas las flexibles trenzas ? „

CA/enén/ez y Betayo.)

“Sobre tu eama de flores,
¿Qué delicado maneeáo,

Vertiendo aromas.
Te estrecha el seno ?

¿ Para él, hermosas te guardas.
En retirado aposento.

Con simple adorno
Breso et eaâet/o ? „

fy. y. Besae/o.)

Como se ve, unos hablan de un niño, otros 
de un amante, quién de un doncel; luego, 
miento s en un verso se nos dice que el ca­
bello de Pirra es rojo, en otro vellón dorado, 
en el texto francés que es flotante (sin preci­
sar color), el vate de Guatemala trastorna el 
sentido de la frase, haciéndole decir á Hora­
cio que Pirra íinge el blando cabello á su 
amante. Y entretanto lo que el Venusino ha 
dicho, según mis cortos alcances y en pura 
prosa, es esto: “¿Quién es, oh Pirra, ese 
joven, enervado poi' los perfumes, que tienes 
en tu campestre asilo del placer y sobre un 
lecho de rosas...? ¿Es por él que has des­
trenzado galantemente tus cabellos de oro? 
etc.” O, si se quiere la traducción en verso, 
dígase con Lupercio de Argensola (el único 
que ha traducido inmejorablemente esta oda):

“ ¿ Quién es el tierno mozo que entre rosas
Y con olores líquidos bañado.
Tienes, Pirra, en tu cueva regalado ?
¿ Por quién trenzas las hebras Be oro hermosas ? ,,

Son, pues, defectos de detalle, pero que 
deben corregirse si se pretendo expresar fiel­
mente el pensamiento del amigo de Mecenas.

Pasando, ahora, á un orden diferente de ideas, 
debo hacer notar otro carácter distintivo de 
la poesía horaciana. Del punto de vista de 
la moralidad, el Y enusino no ha alcanzado 
ese límite ultra-paradisíaco que algunos crí­
ticos poco duchos han creído notar en él. No 
quiere esto decir que Horacio sea un misógi­
no y menos aún un ético digno de seguirse. 
Hay odas y sátiras suyas que dejarían tama­
ñito á Zola,—-y aquí podría incluir la traduc­
ción que he hecho de las dos odas H¿ anuni 
ULiíinosam (Epodos VIH y XII) y la de la 
sátira II del libro I, si no fuera por el. temor 
de ruborizar á los moralistas de nuevo cuño' 
-—pero, lo cierto es que Horacio no alcanza 
ni con mucho la libertad de Catulo. Para 
que sólo lo entiendan los que me leen por es­
tudio—y no por lo que los viejos libertinos á 
Rabelais—citaré unos ejemplos de Catulo v 
otros de Horacio, sin traducirlos:

“Quid dicam, Gelli, quare rosea ista labella
Hiberna flant candidiora nive,

Mane domo quum exis, et quum te octava quiete
E molli longo suscitat hora die ?

Nescio quid certe est. Au veret fama susurrat,
Gi-andia te medii tenta vorare viri ?

Sic certe clamant Virronis rupta miselli
Ilia, et emulso labra notata sero.„ (1)

“Mentula moechatur: moechatur Mentula certe.
Hoc est, quod dicunt: Ipsa olera olla legit.,, (2)

“.......................  Hoc dentes sesquipedales,
Gingivas vero plomexi habet veteris :

Prœterea rictum, qualem diffissus in oestus
Meientis mulœ cunnus habere solet.,, (3)

. . . Vel pene languido senis. „ (4)

“Hietque turpis inter aridas nates 
Podex, velut crudoc bovis.

Sed incitat me pectus, et ihammœ putres.
Equina quales ubera ;

Venterque mollis, et femur tumentibus
Exile suris additum.„ (5)

“Qui sudor vietis et quam malus undique membris 
Crescit odor ! quum, pene soluto.

Indomitam properat rabien sedare, neque 
Jam manet húmida creta, colorque.

Stercore fucatus crocodili, etc.,, (6)

Como SG ve, Horacio es voluptuoso ó mor­
daz, pero Catulo es obsceno é insultante.

El Y^enusino baja á lo inmoral para repu­
diar con asco la vieja meretriz que lo acosa, 
en tanto que el Veronés se complace en revol­
ver la inmundicia para depositarla sobre los 
labios de un corrompido. . .ennilingüe,—como 
dicen los textos de Medicina Legal. Y^ es que 
en Horacio, como en ïibulo (7) y en Proper- 
cio^ (8), la estructura del verso, la dicción, el 
estilo, la poesía misma se anteponen á la 
idea; mientras que Catulo subroga la forma 
al pensamiento. Y de ahí, en fin, que se diga: 
Catulo es obsceno y Horacio licencioso.

_ Por otra parte, aun en las odas más atre­
vidas del Y enusino hay siempre un pensa­
miento noble, elevado, puro y una grande 
enseñanza moral. Muy al contrario de lo que 
ha dicho cierto critico francés, Horacio ense­
ba y encarrila doctamente á la juventud; 
más todavía, es austero y moralista socrático, 
según la feliz expresión de Boissier. Para 
comprobar la aseveración del distinguido ro­
manista tantas veces citado en esta revista 
literaria, nos basta repasar las Odas del 
amigo de Mecenas. Léase Li/dia, die, 2)er om­
nes (Lib. I, Od. VIII), Delicta myoram in­
méritas (Lib. Ill, Od.'VI.) donde se critica 
acerbamente á la mujer que corrompe ¿í los 
jóvenes; al_ par que las pervertidas costum­
bres del siglo, haciendo esta sabia observa­
ción: “Nuestros padres valían menos que 
nuestros abuelos; nosotros no valdremos ja­
más lo que nuestros padres y muy pronto da­
remos el sér á hijos que valdrán menos que 

(1) C. V. Catulo.—LXXX!—BB Gettiu/n.
(2) Id. —XCIV—/n A/entutaw.
(3) Id. —XCA'II—7n Æm/Bum.
(4) Id. —XXV—rlB B/íatBini,
(5) Horacio,—Bj>oBos, VIII, “Rogare longo putidam 

te seculo.,,
(6) Horacio, — ByoBos, XÍI, “Quid tibi vis, mulier 

nigris digni sima barris ? „
(7) Véase en Tibulo : L'’bro III, Elegía \'fl “//¿•z 

mi/ti.' Bi/jicite est rmBare,, ; —Libro IV,-VII, “ BanBeni 
wn:t rlmor„ ; IJ, XIV, “Beimor a;t nostra/n ereôo/eeeare 
f>nettam, „

(8) Véase en Propsrcio : Libro II, Elegia IX “7a«<r 
et.-ant/eBx inter et arma /rBer,, ; Id, Elegia XVJ “0 me 
fetieem t o nox mi/ti eanBiBa /„; Libro IV, Elegia VIII 
“(Juum. /ieret nostro toties tn/uria teeto„.

nosotros”; léase el Uxor jtaaperis Ibgci (Lib- 
III, Od. XYh) y el Intactis opulentior (Lib. 
Ill, Od. XXIV), y se verá cómo el poeta 
fustiga á esas madres que olvidando dos de 
sus más premiosos deberes, tratan de robar 
los amores á sus hijas, ó aquellas otras que 
ruedan al adulterio y que arrancan estas 
hermosísimas palabras al poeta: “Es entre 
esas vagabundas que se encuentran bue­
nas madres con verdadero cariño maternal 
para los huérfanos de su primer lecho; no se 
encuentra esa esposa, insolente con su dote; 
esos adulterios y ese marido que la mujer 
convierte en su esclavo! La más bella dote 
es el honor del padre de familia, la virtud 
de la madre y la fidelidad de la esposa pa­
ra con la unión conyugal. Ella sabe que el 
adulterio es un crimen y que su salario lo es 
el último castigo”; y, en fin, leed la sátira 
II del libro I de Sátiras, y veréis la ruda 
enseñanza que se da á esos calaveras y se­
ductores que asedian y persiguen á las mu­
jeres casadas

Lo repito una vez más: Horacio es un mo­
ralista sereno, acabado, que ríe benévolamen­
te sabiendo que tales cosas no deben predi­
carse con gesto fruncido y malos modos de 
dómine rijoso y testarudo. Muéstranos el 
vicio, sonriente, y á su lado describenos su 
ridículo y perniciosas consecuencias; y aunque 
llegáramos á hastiarnos de los amigos Mece­
nas, Varius y Virgilio, de las libaciones á 
Baco y holocaustos á Venus, de las encan­
tadoras Pirras, Gliceras, Cloris y Leuconoes, 
—aunque ya no encontráramos placel’ alguno 
en oírle referir las bondades de Neóbulo, el 
heroísmo de Régulo, el amor de Lidia, la 

. azotaina dada al amante de Fausta, la belle­
za de la ciudad de Baya y la sonrisa postri­
mera de Cleopatra, aun perdurarían en nos­
otros sus sabios consejos y sus enseñanzas 
altamente morales y provechosas.

Róstanos tan sólo, para terminar este ya 
muy extenso estudio, decir dos palabras acer­
ca de algunos traductores americanos de Ho­
racio.

Menéndez y Pelayo, en la 2.^ edición de su 
obra Horacio en España, agregó un intere­
sante estudio sobre los traductores america­
nos del inmortal Venusino. Seria, pues, repe­
tir (con menos erudición) lo dicho por tan 
preclaro ingenio si tratásemos de abordar esa 
materia; nos concretaremos entonces á hacer 
unas breves notas. Ocupándose el erudito es­
pañol de José Joaquín Pesado, le ensalza de 
un modo exagerado é inmerecido, á nuestro 
parecer. El vate mejicano en todas sus poe­
sías (Colección de autores mejicanos) no tiene 
más que una composición buena: la traducción 
del Mecenas atavis. La oda FV del Libro I, A 
Sestio, escrita en endecasílabos mezclados con 
versos de seis sílabas, está plagada de errores, 
prosaísmos y faltas gramaticales: nos habla de 
balantes ovejas; la esperanza tasa (con ripio y 
todo) á la eterna noche, y termina con una 
estrofa.que comienza con este desatino:

“Y nos aguarda ta infeliz moraBa
Be ta t/emt>a /letaBa

En cuanto á las poesías originales de Pe­
sado son, realmente, ¡jesadas.

Más grande y genial poeta es Manuel M. 
Flores (que no cita Menéndez y Pelayo), y 
que ha escrito una notabilísima imitación de 
la oda de Horacio, O Venus, regina Gnidi 
Paphique.” Compárese esta estrofa de Flores

“Reina de Rafes y de Gnúo, Venus,
Deja de Chipre el encantado sitio,
Y ven aquí, donde Glicere tiene '
De placer y de amor mágico asilo, 
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con la traducción que del texto latino ha he­
cho L. F. de Moratin:

“Deja tu Chipre ainada,
Venus, reina de Pafos y de Gnido,

Que Glicere adornada
Estancia ha prevenido,

Y te invoca con humos que ha esparcido.,,

Del venezolano Andrés Bello dicenos el 
erudito español que ha imitado notablemente 
el O navis referent. Agregaremos que su Oda 
al Ánauco (Poesías completas de Andrés Be­
llo, Colección de escritores castellanos) es 
un modelo de estilo horaciano el más puro. 
Véase el principio:

“Irrite la codicia
Por rumbos ignorados 
Á la sonante Tetis
Y bramadores austros;
El pino que habitaba
Del Betis fortunado
Las márgenes amenas
Vestidas de amaranto.
Impugnemente admire
Los deliciosos campos
Del Ganges caudaloso.
De aromas coronado.„

De nuestro poeta nacional Francisco Acuña 
de Figueroa menciona las traducciones de la 
Canción secular, Mecenas atavis, Herculis modo 
ritu y Quo, quo sceletis ruitis, sin comentarlas. 
Por lo que respecta á la Canción secular, creo 
que es digna de parangonarse con la que ha 
hecho el mismo Menéndez y Pelayo. El Mece­
nas atavis es una traducción floja, casi mala. 
Herculis modo ritu es fácil y está traducida 
en versos de seis sílabas, como lo ha hecho 
respecto á la misma oda Javier de Burgos; 
la sola diferencia es que los versos de Fi­
gueroa están con asonantes agudos. En la 
edición de las Obras completas de nuestro 
vate (tomo VII; al insertarse esta oda se la 
encabeza asi: Libro III, Oda XVI de Horacio. 
Es un error. El número de dicha oda, en el 
original latino, es XIV.—El Quo, quo scelestis 
ruitis, está notablemente traducido y en muy 
pocas palabras más que el original. Este tiene 
94 palabras; la traducción de Figueroa 113. 
Rafael Pombo, poeta colombiano, ha traducido 
esta misma oda con 128 palabras. Recorde­
mos lo que hemos dicho respecto á la tra­
ducción del Arte Poética poi’ Horcasitas, y 
véase el mérito del trabajo de nuestro poeta. 
—Figueroa ha traducido además otra oda, 
Mercarü, nam te docilis niagistro que Menéndez 
y Pelayo no cita, y que puede encontrarse en 
el tomo V de sus Obras completas. Esta oda 
está mal encabezada, pues que dice : Libro 
III, Oda VIH de Horacio, y debe ser, según 
el texto latino, oda XI. En cuanto á la tra­
ducción poco ó nada tiene que envidiar á la 
hecha por Burgos. Compárese el principio de 
ambas traducciones :

“Dulce Mercurio, pues por ti enseñado,
•Anfión Jas piedras con su voz miwia;
Y tú algún (¿ia desdeñada siempre.

Siempre callada.
Ora preciada en templos y festines.
De siete cuerdas resonante ¿ira,
Versos me inspira, á que la dura Lide

Preste el oído.,
fSurg-as.)

“Mercurio, á cuya ciencia
Y docto magisterio.
Dócil Amphión debiera

Mover las rocas con divino acento; .

Y tú, cóncava lira,
Delicioso instrumento.
Que sonora produces

De siete cuerdas armoniosos ecos;

Ni acorde ni parlera
Fuiste ¡ oh, lira ! en un tiempo.
Mas hoy ya solemnizas

Ricos banquetes y sagrados templos.,

fFigneraa.}

Tales son los apuntes que por largo tiem­
po tuvimos guardados bajo la carpeta; hoy 
el doctor Magnasco, con la publicación de su 
admirable libro, nos facilita la oportunidad 
de darles forma de articulo. Lo hacemos con 
grande fruición, pues siempre hemos admi­
rado al inmortal Venusino.

Víctor PÉREZ PETIT.
————»»»O»>COi«»"------------------

fSTIMlS
AL aAER DE LA TARDE

Cuando cae sobre el mundo la tarde
Yo no sé qué tristeza me embarga;
Yo no sé si el espíritu sube
Ó desciende en el mar de mis lágrimas.

¡ Y yo he sido feliz otros días, 
Á estas horas, que hoy son tan amargas !
Su recuerdo es estela de fuego
En el mar de las sombras del alma.

¡ Y yo he sido feliz á estas horas !
¡ Y he sentido. ... no encuentro palabras. ..
Desbordando más luz que dos soles.
Inflamadas de amor nuestras almas !

EL RECUERDO

El recuerdo es muy dulce: lo adoro.
Sin recuerdos ¿ la vida qué fuera ?
El recuerdo es un algo inefable
Que aromando al espíritu queda.

Es perfume de flor misteriosa
Que en sus alas el tiempo se lleva,
Y en los pliegues sombríos del alma
Su fragancia exquisita nos deja.

Pero, ¡ay! El recuerdo es amargo.
Es cicuta que el alma envenena.
Para el alma que prueba el martirio
En la copa que llaman ansensia.

Pedro XIMÉNEZ POZZOLO.

DE MI CARTERA.

Semejantes á los ángulos que se hacen en 
los quesos, hay individuos que comienzan por 
ser agudos y terminan por ser obtusos.

La oposición que existe entre _ lo que somos 
y lo que anhelamos ser se vería claramente 
si pudiera presentarse en un solo cuadro Ja 
humanidad con sus aspiraciones. Si tal sucedie­
ra, por lo inmenso de la distancia y por lapa- 
ciencia boyuna con que lo sobrellevamos todo, 
la mayor parte de los hombres, más que 
hombres pareceríamos monjes en peregrina­
ción, ó santos que miran con desdén los su­
frimientos y miserias de esta vida transitoria.

Cuéntase que Cleombroto de Ambracia, 
como acabó de leer el Fedon de Platón, co­
rrió al mar y en él se arrojó de cabeza pa­
ra llegar más pronto á la vida mejor que anun­
ciaba en su diálogo el gran filósofo ateniense, 
¡ Cuántas obras modernas, escritas para de­
leite del público, provocan en muchos de sus lec­
tores impulsiones análogas!

Luchar, siempre luchar : tal es la dura ley 
de la existencia humana. Pero hay instantes 
en que el alma cae bajo el peso del des­
aliento, como caen las velas de una nave 
cuando cesa repentinamente el viento que fe­
liz la conducía.

Si un beso suele ser una escalera para el 
crimen, no pocas veces también es el amor 
coronado poi' el símbolo de la fe. Si quema el 
que lo alienta el delito, no mancha el que lo 
arranca el amor. El rayo, cuando es condu­
cido por el hilo del pararrayos, atraviesa la 
pólvora sin inflamarla.

Todo camino que conduce á feliz término 
está sembrado de abrojos : esto es sabido. El 
toque está en pasar por encima de ellos 
aplastándolos ó en saberlos hacer á un lado 
con la punta del pie.

De los hombres se puede decir lo que un 
discreto de las campanas de los entierros : 
tantum valent, quantum sonant.

Pocos son los hombres que no se creen 
merecedores de los puestos más elevados y 
de las más altas dignidades. Pocos los que 
saben verse de tamaño natural en el espejo 
de su vanidad infatuada.

Como los estados de los cuerpos en la na­
turaleza, cuatro son las clases de hombres : 
sólidos, con forma propia : éstos piensan por 
si mismos; líquidos, que toman la forma que 
piden las circunstancias ; gaseosos, que, lige­
ros como el humo, se inflan y expanden na­
turalmente, y etéreos, que se caracterizan por 
estar en todas partes y no dejar huella en 
ninguna. Conozco muchos de las tres últimas 
categorías y muy pocos de la primera. Pero 
los sólidos, con ser menos y ocupar menor 
espacio, incomodan más.

Acusado de locura por sus hijos, Sófocles 
no presentó otra defensa ni otra prueba que 
su Edipo. Tengo para mí que muchos poetas 
contemporáneos no se atreverían en caso se­
mejante á someterse á la prueba del ilustre 
trágico griego.

Con un hecho, con un ejemplo aislado se 
puede sostener cualquier doctrina por extra­
vagante y disparatada que sea. Pero es ne­
cesario convenir en la verdad de una teoría 
ó en la excelencia de un sistema cuando á 
comprobarlos conspiran toda una hecatombe 
de pruebas, que diría Sarmiento.

Ni Víctor Hugo con su Marion Delorme, 
ni Alfredo de Musset con su Bolla, ni Ale­
jandro Dumas (hijo) con la Dama de las Ca­
melias, han logrado “rehacer una virginidad”. 
Han confirmado, por el contrario, con sus 
tentativas, que de tejas abajo la irrevocabi- 
lidad es el carácter dominante en materia de 
honra.
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Muchos hablan siempre ¿le un modo obs- ' 

curo ó enigmático é incurren en contradic­
ciones, para después decir, si la cosa falla: 
lo había predicho! si consigue éxito: lo había 
anunciado!

iSo lesolverse á hacer algo en la esperanza 
de poderlo hacer mejor, es imitar á aquel 
loco que andaba siempre desnudo esperando 
la líltima moda.

Is ada más á propósito para poner de relie­
ve la volubilidad de las mujeres que el hecho 
siguiente: cuando quieren ponderar una flor, 
si es artificial, exclaman: parece del fienipo! y 
si es del tiempo: parece artificial!

Para vagar en alas de la imaginación por 
los espacios atmosféricos, suele bastar á ve­
ces la lira pedestre de un poetastro vil: para 
ser poeta en la tierra, verdadero poeta, hay 
que unir al corazón de los ángeles los mús­
culos de acero de los cíclopes.

Las mejores fortalezas, las que han aco­
bardado á los sitiadores, no han sido mura­
llas inexpugnables, ni fosos, ni ejércitos nu­
merosos, disciplinados y simétricos. Las ma­
yores garantías han residido siempre en el 
coiazon de los buenos hijos de la patria.

(En el verso de la portada de la obra 
de D. José M. Cabezón Peña sobre Lourdes, 
de Zola).

He leído en las Partidas, que “los sabios 
antiguos .. . . non tovieron que era cosa con 
guisa, nin que pediese seer con derecho, dar 
un home á otro lo que non hoviese." (Part. 2,

^^’ ’^^^ ^^^' ^ eslO) filie era cierto en la 
cabe Hería, es una verdad de aplicación diaria 
en la literatura. Para juzgar délas obras del 
ingenio humano y darles el valor merecido, 
es necesario poseer talento y participar de 
sus múltiples propósitos. No es dable á las 
inteligencias vulgares ponerse al unisono con 
el genio, ni al necio con el discreto, ni al 
Ignorante y vulgar con el sabio. Ni da ni 
finita reputación el que quiere, sino el que 
puede. Y hay en literatura, como los ha ha­
bido en la caballería, gigantes descomedidos 
y soberbios que han desobedecido el precepto 
de ser armados caballeros, convencidos de 
que no existía en el mundo quien fuese dig­
no de ponerles las armas ni de darles la 
pescozada y el espaldarazo.

Carlos MARTINEZ \TG1L.

XiA. OSTRA T S.R FÜ.XO
En la orilla de una playa, 

junto á informe roca oscura, 
donde la ola murmura 
ó lasciva se desmaya, 
.sobre la peña adherida 
una ostra campechana 
abrió ante el sol la ventana 
de su ignorada guarida. 
Allí su vida pasaba 
de sus valvas protegida, 
por onda suave mecida 
y por liqúenes rodeada. 
Nunca turbó su quietud

ni una sombra, ni una pena: 
le era dulce la cadena 
de su eterna esclavitud.
.Sobre las olas boyando 
un pato negro y airoso 
con su mirar anheloso 
iba la mar explorando.
—¡Suerte maldita la mía!— 
dijo, y echóse á volar 
al no poder encontrar 
lo que hambriento apetecía. 
Junto á la ostra llegó 
que estaba en aquellos riscos, 
y un olorcillo á mariscos 
al punto su olfato hirió.
El molusco reposaba 
dormido como un bendito, 
importándosele un pito 
de lo que en torno pasaba. 
— ¡Linda ostra, dijo el pato; 
ésta me la como yo; . 
y la ostra murmuró:
— ¡Quita de aquí, mentecato! — 
Fuese á su presa el pático; 
ella su trampa cerró 
y entre las valvas quedó 
agarrado por el pico. 
Hubo lucha, pero breve; 
el pato murió asfixiado: 
y á la playa fué arrojado 
á poco cual cuerpo leve.

El ambicioso atrevido, 
el insaciable tragón, 
tenga en cuenta esta lección 
de un suceso acaecido.
Que con un poco de empeño 
no es difícil deducir 
que bien se puede decir: 
"no hay enemigo pequeño".

F. RESANO.

Teníamos la costumbre de reuifirnos des­
pués de comer en la cocina de los peones, 
cimarroneando largamente entre las risas y 
agudezas de todos, que como buenos paisa­
nos salpicaban la conversación con esas chis­
pas satíricas tan propias de su jovial carác­
ter. Se hallaba ésta distante como una cuadra 
poco más ó menos de la azotea, entre los 
galpones y la ranchería, y era bastante es­
paciosa para contenernos holgadamente.

En el centro, grandes trozos de espinillo y 
tala ardiendo perennemente constituían el fo­
gón; alrededor de éste, cabezas de vaca y 
troncos de un pie de alto, y aun la misma 
leña que ardía, servían de asiento á los ter­
tulianos; después un alambre suspendido de 
la cumbrera y retorcido en su extremidad in­
ferior en forma de gancho para colgar la 
ptava ó la olla, completaban el mueblaje de 
aquel salón de amenísimas veladas.

Cuando entre estaban todos ya i’eunidos. 
El capataz de la estancia, Antolín Núñez, 
sentado en uno de los troncos que servían 
de asiento, hablaba en alta voz; Jesús, el pa­
raguayo, volteaba la yerba del mate en el 
rescoldo del fogón; Ignacio, Martín, Ambro­
sio, el moreno Lucas y el tropero Eelipe 
Mernier, que incidentalmente había llegado á 

la estancia, escuchaban á Antolín con marca­
da atención.

Al dar el primer paso en la . cocina sentí 
la voz de Mernier, que decía:—Ahí está, ahí 
está; cuentele, D. Antolín; sin poder verlo, 
])orque el humo que desprendía la leña me­
dio húmeda me lo impedía.

—No, no le cuento, contestó D. Antolín, 
porque no va á creer, y no me gusta que í 
duden de lo que he visto con mis propios , 
ojos. _ j

—¡ Lo que has visto con tus propios ' 
ojos ! exclamé. Vamos, cuéntalo; que ha do 
ser algo interesante; y tomando otro de los ^ 
macizos bancos, me senté alrededor del fo­
gón.

—No me gusta decirle nada de estás co­
sas, dijo el capataz, porque V. las toma á la 
^ósa, y cree que son suposiciones nuestras.

■—Supersticiones, querrás decir.
—Superticiones, ó el diablo, que es lo mis­

mo. Pero ya lo hemos de ver rumbear para I 
la querencia, cuando le pase algo por el os- ' 
tilo.

—No sería nada extraño, cuando has rum­
beado tú. Pero, veamos; ¿de qué se trata?

■—Se trata, empezó á decir el capataz 
mientras tomaba un tizón para prender un 
pucho de cigarro negro que sacó de detrás de 
la oreja, de que hace dos días que estoy vien­
do en el campo una cosa que me ha impre­
sionado bastante. ;

—¡Y mire que para impresionar á D. An- , 
tolín... ! interrumpió Mernier.

—Ha de ser fuerte, concluyó el moreno 
Lucas, que á pesar de su amor propio de 
campero, notaba superioridad en el capataz. !

—Vamos de una vez al caso, dije: que ya 
estoy ansioso por saber lo que lo ha pasado, 
amigo Antolín.

—Mire, dijo el capataz dirigiéndose á mi; j 
V. podrá reírse ó decir lo que quiera, pero \ 
me caiga muerto si no es la pura verdad 
lo que digo. Ayer de tardecita, prosiguió, ^ 
me fui hasta la cañada que hay del otro la­
do del Sauce Solo pasando la tapera, á bus­
car la vaca rubia del tambo, cuya parición 
espero en estos días; pero con las lluvias de 
la semana pasada no daba paso el arroyo, y 
tuve que despuntarlo; por eso, cuando regre­
sé estaba oscureciendo. Venia al galope, cuan­
do al pasar por este lado de la Sierra del 
Tape (dijo levantando la mano derecha y 
moviéndola hacia el mismo lado) vi una luz 
que salía de la sierra. Me paró un rato á 
verla con intenciones de acercarme; pero dije: 
no; mejor será que me vaya; que ésta ha de 
ser alguna lu.'! mala. . . .

•—Es verdad, interrumpió Ignacio; á mí me 
contó que había visto una luz mala.

—Nada me importa la luz de ayer; por 
eso no lo dije más que á ti. Pero es el caso 
que hoy,, al ir otra vez á buscar esa maldita 
vaca que nunca acaba de parir, no vi la luz 
del ,mismo modo que ayer, sino mucho más 
grande, y hasta sombras divisé que se mo­
vían alrededor: ahora, el que no quiera creer 
que vaya á verla de noche y se desenga­
ñará.

•—¿De manera que no sólo vistes una luz * 
•mala, sino también sombras ?

—Si. señor, contestó con sequedad.
Sabía á lo que llaman los paisanos luces 

malas, que no son otra cosa que fuegos fa­
tuos producidos por las exhalaciones do ca­
dáveres insepultos ó enterrados á flor do tie­
rra. Cuando se pasa al galope, próximo adon- 
de se producen, se agitan las capas atmosfé­
ricas y con ellas también los fuegos fatuos y 
entonces los paisanos dicen que la luz los ha 
seguido. No conociendo, por consiguiente, es­
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te fenómeno meteorológico, se forjan en la 
imaginación las ideas absurdas. Por eso invi­
té á todos, si querían acompañarme, para 
probar que las sombras que había visto An- 
tolin no eran más que el miedo que tenia.

—Vamos, gritaron tres ó cuatro voces á un 
mismo tiempo.

.--Pero yo no subo donde está la luz, dijo 
el negro, que era el más supersticioso de todos.

—Ignacio, ensíllame el zaino, y vamos, di­
je saliendo déla cocina.

No bien le había dado á Ignacio la orden 
de ensillar, cuando todos salieron en busca de 
caballos; Antohn fué á tomar el suyo, que lo 
tenía atado á soga cerca del corral; Martín 
montó en un petizo tordillo que estaba de pi­
quete: Ambrosio se acordó de un sotretcí ala­
zán que servia para traer agua de la cachim- 
ba, y fué á buscarlo; los otros no encontra­
ban caballo, excepto Mernier, que montó el 
que había traído, aunque estaba medio can­
sado del viaje.

—Tú, moreno, le dije á Lucas, te quedas, 
v para entretenerte mientras no venimos, asa 
el medio capón que está en la carnineria; y 
tú (dirigiéndome á Ignacio) monta el de D. 
Pedro, pero con cuidado, agregué.

D. Pedro era el mayordomo de la estancia, 
que hacía varios meses se hallaba enfermo 
en el pueblo, y yo lo reemplazaba en el go­
bierno del establecimiento mientras no vol­
viera.

No había transcurrido un cuarto de hora 
de los primeros preparativos de viaje, cuando 
la comitiva pasaba al trotecito por delante de 
las mangueras en dirección á la Sierra del 
Tape, que distaba, como una legua de las ca­
sas. No era una sieiTa propiamente dicha, 
pero era si un hacinamiento de piedras bastante 
considerables pues había algunas de cuarenta 
y cincuenta metros sobre el nivel del suelo.

La noche era oscura; una sábana negra 
se extendía sobre el camino, y allá en el 
firmamento pequeños grupos de estrellas se 
veían en los espacios dejados por las nubes 
tormentosas que impulsaba un viento sudes­
te. A ratos el chirrido agudo de las lechu­
zas rompía el silencio de la noche y el de 
alguna pareja de teru-teros que se sentían 
visitados por tan extraños huéspedes.

Habíamos andado una inedia legua, Anto- 
lin como baquiano buscando los pasos á las 
zanjas y esquivando los charcos dejados por 
las lluvias recientes, cuando me dijo:—mire, 
mire; ahí está, la luz. Y efectivamente, en­
tre un grupo negro y elevado de piedras se 
veía las claras radiaciones de una luz.

Confieso que la impresión no me fué muy 
agradable, pero seguí adelante sin decir una 
palabra, hasta que se nos perdió de vista: 
dos ó tres veces volvimos á verla, pero ca­
da vez más clara. Al subii’ la última cuchi­
lla que hay antes de llegar á la sierra, la 
comitiva se paró de pronto impulsada por 
un mismo movimiento de extrañeza. La luz 
se nos presentó de nuevo; pero no era una 
luz fosfórica suopendida en la atmófera os­
cilando á impulso del viento que la acaricia, 
como son todos los fuegos fatuos; no; era 
una luz viva, intensa, radiante, que extendía 
en el espacio sus llamas rojas y blancas en 
todas direcciones.

—Y ¿vamos ó no? exclamó Antohn viendo 
que ninguno se movía.

_—Sí, vamos, contesté, haciendo tomar á 
mi caballo un trote acelerado, y todos des­
cendimos la cuchilla.

Cuando habíamos andado unas dos cuadras, 
Antolín se dirigió á nosotros diciéndonos que 
teníamos que dejar los caballos porque era 
imposible subir con ellos.

—Tenemos, agregó, que subir por una sen~ 
da que hay entre las piedras, para salir á la 
Piedra de Afilar, de donde debe de estar 
cerca la luz; y dirigiéndose á mi, que lo es­
cuchaba con atención, prosiguió: le llamamos 
así á una de las piedras más altas que hay 
en la sierra, que tiene un gran agujero don­
de muchas veces me he guarecido de las 
lluvias.

íbamos siguiéndolo en silencio, con el cuer­
po hacia adelante; y agarrándonos de las 
piedras y arbustos que crecían entre ellas, 
ascendíamos sumergidos en una obscuridad 
espantosa. De pronto Antolín se paró en una 
especie de maceta, y esperó á que todos estuvié­
ramos reunidos, porque como era estrecha la sen­
da, subíamos de uno en uno; miró en todas di­
recciones, y el horizonte se presentó completa­
mente obscuro. Al frente una inmensa piedra 
cuadrangular impedía ver el monte; entonces 
se inclinó hacia nosotros, que estábamos agru­
pados esperando sus órdenes, y despacio nos 
dijo que lo siguiéramos á dar la vuelta á la 
piedra, que puede ser que encontrásemos la luz. 
Todos lo seguimos, y al ir á doblar uno de los 
ángulos de aquella mole, una viva luz nos hirió la 
vista; adelantamos conteniendo la respiración, 
y pudimos contemplar un extraño espectá­
culo.

Cinco ó seis troncos de leña se consumían 
en un fogón, á dos varas de distancia de 
éste. Dando la espalda al agujero de la pie­
dra que se levantaba sobre la planicie, un 
hombre y una mujei' compartían alegremen­
te los restos de un pedazo de carne asada 
en un tronco delgado de madera verde.

Al vernos el hombre se abalanzó sobre An­
tolín, que era el que estaba más próximo, 
blandiendo un largo puñal que le servía para 
cortar la carne, y la mujer, lanzando un 
grito agudo se cubrió los ojos con las manos. 
Cuando aquél se incorporó, parecía un tigre 
sorprendido en la guarida. Sus cabellos ne­
gros y ensortijados, que caían en desorden 
sobre sus corpulentos hombros; su barba po­
blada é inculta, y su torva mirada, le daban 
aspecto siniestro. Un chiripá de merino ne­
gro, sujeto á la cintura por un cinto de cue­
ro curtido, salpicado de moneditas de plata 
por botones, una blusa del mismo color del 
chiripá y un par de botas, completaba su 
vestidura.

Ella era una mujer joven, algo trigueña 
pero de fisonomía agraciada. Dos largas tren­
zas color castaño oscuro caían sobre sus es­
paldas cubiertas por un pañuelo de lana de 
color, cruzados sus puntas sobre el pecho y 
prendidas al corpiño con un alfiler.

Antolín retrocediendo un paso, gritó con 
precipitación llevándose instintivaments la 
mano derecha á la cintura:

—No somos autoridad, compañero; no ve­
nimos á prenderlo, y sin dejarle hablar, si­
guió diciendo: yo soy el capataz de la es­
tancia, y el señor (dirigiéndose á mí) es el 
mayordomo.

—'ó Qué quieren ? exclamó nuestro hombre, 
con un aire menos amenazador, pero en el 
que se demostraba la impresión desagradable 
producida por la presencia nuestra.

—Nada, dije interviniendo; hemos querido 
saber qué era esta luz que se divisa desde 
lejos, y por eso estamos aquí. Ya ve que 
no venimos á prenderlo, ni iremos a dénun- 
ciarlo tampoco; pero si le voy á pedir, ami­
go, que no carnee ninguna res; si necesita 
carne, váyase por las casas, que se la daré 
con mucho gusto, lo mismo que yerba ó ta­
baco.

—Gracias, señor, me contestó algo conmo­
vido; no crea que es mi oficio el andar ma­

trereando. Ha sido mi suerte desgraciada que 
me ha puesto en esta triste situación. Yo 
soy un hombre honrado; era sargento de la 
policía, y me llamo... ( omito su nombre, 
porque quizá viva y en circunstancias más 
felices, y temo pecar por indiscreto).

Y como el Jefe Político me dió orden de 
matar á un señor del pueblo y la he desaca­
tado, aquí me tiene perseguido como un. cri­
minal.

No me admiré de esta declaración, porque 
las circunstancias políticas porque atravesaba 
el país en aquel entonces eran excepcionales. 
Hablamos un momento más, y descendimos á 
buscar nuestros caballos.

José Antonio MOR \.

————>5$^3OC O--S-í<-------------------

Definición.

La pasión del amor es el cariño 
que, indecible, sin nombre, 

tiene el pudor angélico del niño 
y la impudencia mundanal del hombre.

Panacea

¿ Quieres tener el corazón contento 
y vivir en tranquila obscuridad ?

El noventa por ciento 
desprecia de la buena humanidad.

Doctorado cxipídico

En la ciencia de amor, ardua y artera, 
probado está que, hoy como en otrora, 
la mujer que no llega á ser docto.'a 
se gradúa muy bien de bachillera.

Muere, pero no se rinde

El corazón que late en este pecho 
por los golpes deshecho 
de mortal aflicción, 

no cede al infortunio: se asemeja 
á un veteiano de la guardia vieja 

del gran Napoleón.

La máscara

Cuando declara odiarme, lo confieso, 
suelo obtener de mi adorada un beso. 
Mas cuando amor me jura mi hechicera 
el idilio termina en pelotera.
Consecuencia del hecho señalado : 
es el amor el odio disfrazado.

Contra el «nosce te ipsnm»

Si eres observador inteligente 
y entusiasta secuaz del optimismo, 
huye de todo trato con la gente, 
y, en todo lo posible, de ti mismo.

Proceso

Como nuestra vida, 
que es albor primero 
y después ocaso, 
así es el amor : 
principio un “te quiero, „ 
idilio en seguida, 
más tarde el fracaso, 
por fin el dolor.
El eterno masculino

Lo ha sido todo: la virtud y el vicio ; 
el bien y el mal; la ciencia y el misterio; 
la lujuria senil, la de Tiberio, 
y el pudor monacal, el de cilicio.
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Todo ]o ha sido : mártir y tirano; 
verdugo atroz y víctima sublime; 
igual sube al martirio que redime, 
que hoza las impurezas del pantano.

Apóstol, misionero, sabio, guía ;
Judas, falsario, criminal, protervo: 
ennobleció la ergástula del siervo 
y enlodó el Panteón con su falsía.

Ha tenido más formas que Proteo; 
ni el mal lo vence ni el poder lo abate; 
para infundirle aliento en el combate 
robó el fuego celeste Prometeo.

Daniel MARTÍNEZ VIGIL.

f Cûni/'m/acù'n)

El hallarse privado de su cátedra y de su 
licencia de enseñar, y la escasa remuneración 
que le proporcionaban sus artículos literarios 
y, sus traducciones de libros franceses, le po- 
nían en algunos apuros, cuando el laborioso 
editor José Pomba, de Turin, de paso enton­
ces (1836) por Milán, le propuso la traduc­
ción de una historia universal. Cantó, que en 
la cárcel había acariciado la idea de dar co­
losal ampliación al bosquejo trazado por Bos­
suet, le propuso hacer una obra original, ita­
liana. La propuesta fué aceptada, y en 1838 
acabábase la impresión del primer tomo: en

^^ ^^^ 35.° y ultimo. En el intervalo el 
editor publicaba otras seis ediciones, en dife­
rentes tamaños, en las que al titulo de En­
ciclopedia histórica sostituiase el de Historia 
L7iiversal,^ que ha conservado. Simultáneamen­
te aparecía traducida al español y al francés 
y era reimpresa indebidamente en Ñápeles. 
El autor, meses antes de morir, tuvo la sa­
tisfacción de ver ultimada la décima edición, 
por él mismo aumentada y corregida, de esa 
obra que consagrará su nombre ante la pos­
teridad.

La Historia Universal de Cantó, traducida 
y reimpresa en otros muchos idiomas, goza 
de reputación universal, y hállase en la bi­
blioteca de todo hombre estudioso; hoy en 
día es aceptada y consultada por todos; pero 
cuando apareció por la primera vez valió á 
su autor grandes elogios y criticas muy 
amaigas. Se llego hasta decir que los padres 
jesuítas ayudaban á César Cantó á escribir 
su historia y el Austria á hacerla imprimir. 
Medio siglo de trabajo incansable, diario, fué 
necesaiio para pulverizar la absurda calumnia 
de que Cantu no hizo más que “embetunar” 
el trabajo^ ajeno, y hace muy pocos años que 
La Civilta Cattolica^ el organo magno de la 
Compañía de Jesus en Italia, pedia que su 
obra fuese expurgada y él amonestado. Cuan­
do, pues, en 1848-1849 se publicaron los Pa­
peles^ secretos de la policía anstriaca eii Lom­
bardia, se halló en ellos la prueba de que el 
Austria subvencionaba a unos cuantos escri- 
torcillos venales á fin de que divulgasen la 
especie de que Cantó le era adicto.

Que Cantó ha sido muy indulgente para 
con los Papas no es inexacto; pero obraba de 
buena fe, como lo hacían Balbo, Capponi, 
Troia y otros historiadores de la escuela lla­
mada neo-giielfa, que estuvo en boga junta­
mente con el romanticismo y que decayó 
con él.

La Historia Universal de Cantó es una 
obra de aliento que se lee con placer, gracias

^í vigor del estilo, a la bondad del mérito y 
á lo atrevido y nuevo de algunos juicios. No 
está exenta de errores (máxime en lo que 
concierne a America), ni todas sus opiniones 
son aceptables. Pero, por otra parte; ¿cómo 
es posible evitar errores y no aventurar jui­
cios en obras semejantes? Esos yerros no obs­
tan á que la obra sea digna del favor alcan­
zado.

II.
La compilación de la Historia Universal y 

sus reimpresiones consecutivas distaban mucho 
de agotar la actividad fenomenal de César 
Cantó.

Por vía de distracción remitía cuentos y 
estudios críticos á las revistas italianas más 
acreditadas, poesías á los Aguinaldos y toma­
ba una parte activísima en los congresos cien­
tíficos que entonces (1838-1847) estaban de 
moda.

En política, excusado es decirlo, el ilustre 
historiador formaba en las filas de los admi­
radores entusiastas de Pío IX, acariciando la 
utopía de Cioberti, refutada tan bien poi' Guer- 
razzi en su admirable carta al autor de la 
Primacía moral g civil de los italianos.

Cantó permaneció siempre fiel á la idea de 
una confederación italiana encabezada por el 
Papa. Sólo que si en 1847 él aceptaba aque­
lla confederación formada por reyes y prín­
cipes, en los óltimos años de su vida la hu­
biese querid.0 presidida siempre por el Papa, 
pero republicana. ’

Los reveses de 1848 le afligieron profun­
damente, pero no le desalentaron, como pue­
de verse por su Historia de los cien años 
(1750-1850), publicada en 1851 en Ploren- 
cía por el reputado editor Le Mornier y que 
alcanzó un éxito extraordinario, aunque no 
faltasen críticos que la llamaban un fiambre 
entresacado de la Historia universal, de don­
de ha sido extraída en su mayor parte, asi 
como lo han sido_ las historias de las litera­
turas griega, latina e italiana, y en parte 
también la misma Historia de los Italianos 
la segunda entre las grandes obras históricas 
de Cantó, y la que, á pesar de los defectos 
de que adolece, es^ todavía la mejor historia 
sintética de la Italia que abrace toda entera 
la narración critica de sus hechos desde sus 
orígenes hasta nuestros días. Los que, como 
nosotros, somos libre-pensadores y demócratas, 
hallamos en la Historia de los Italianos pá­
ginas y juicios que nos producen una grande 
irritación; y el modesto Stefanoni y el erudi­
to Bertolini nos satisfacen mucho más que 
Cantó. Pero este óltimo procede tan seguro 
de si mismo, su estilo nervioso y fácil es tan 
seductor, que nos obliga á leerlo y á volverlo 
á" leer, aun cuando no compartamos sus opi­
niones; y concluimos diciendo que el epíteto 
de libro honesto dado por Guerrazzi (quien 
’^V ®^^ /^®^ ^® contentar) á la Historia de 
Cien Años, es merecido también por los demás 
libros históricos del esclarecido escritor cuya 
muerte lamentamos.

fCáneótirál
Luis D. DESTEFFANIS.

----- --------------sèeooceiÿe^-"------------------

La misión del jurado y de los jueces de derecho

Algunas reflexiones acerca de la brutal ferocidad
(art. 320, INC. L® DEL C. Penal)

I
■ Va^ á cumplir dentro de poco seis años de 

vida institucional el Código Penal que entró en 
vigencia el 18 de julio de 1889, y puede de­
cirse en puridad de verdad que algunas de 

sus disposiciones todavía no son aplicadas de" 
bidamente á los casos ocurridos.

■ Es un fenómeno curioso y digno de estu- i 
dio; pero que no debe extrañarnos mucho si 
observamos que el Código de I. Criminal de ’ 
fecha mucho más antigua, 1.° de mayo de 
1879, no rige en todas sus partes, sustituyén- ' 
dose algunas de sus disposiciones con proce­
dimientos empíricos, derivados de una costum­
bre anterior ó del Código de P. Civil.

Considero que es un deber ineludible pro­
pender á que las leyes sean un hecho, por­
que el cumplimiento de la ley es un princi­
pio esencial de un orden social bien consti­
tuido, y que debe tratarse de evitar que se > 
hagan aplicaciones equivocadas, por derecho 
de una interpretación correcta.

Entre las disposiciones de nuestro Código 
Penal que he visto aplicar más erróneamente I 
en mi concepto, tiene un puesto señalado la ' 
relativa al caso de brutal ferocidad de que 
habla el inc. 1.® del art. 320.

En muy contadas ocasiones he visto apli­
car este articulo en la forma que conceptóo 
en relación con la letra y el espíritu de la 
ley, .y en tales errores incurren no solamente 
los jurados, sino también los jueces.

En nuestro siscema procesal, el estableci­
miento del jurado, que conoce en materia de 
hechos en delitos de determinada importancia, 
da lugar á esa pretendida separación -entre 
el hecho y el derecho, que ocasiona tan­
tas y tan lamentables confusiones y tantos 
errores, que siempre redundan en perjuicio 
de la sociedad. Los jurados conocen y decla­
ran los hechos probados en autos y el juez 
aplica la ley teniendo por base los hechos 
constatados por el jurado, del cual también 
ha formado parte.

La ley no impone criterio á los jurados; 
para el juez de derecho existe un criterio le-

Los jueces de hecho juzgan segón su con- , 
ciencia y sus luces, mientras que el juez de ¡ 
derecho, como debe hacer aplicaciones de la . 
ley, tiene que separarse, aislarse de su con- 
ciencia y juicios de hombre, para no atender 
otras inspiraciones que las de sus estudios 
legales y del criterio especial, profesional 
diremos, que dan el estudio de las legisla­
ciones y la lectura de los comentaristas.

Ahora bien, sucede en algunos casos que 
las leyes usan de términos que dentro del 
tecnicismo vulgar tienen un significado co­
rriente, pero que ja ley, aunque no los defina, 
les da otra acepción muy diversa, que se al­
canza y patentiza por el estudio atento de la 
misma ley en su letra y espíritu, ó por la 
meditación de las opiniones de los tratadistas 
que se han ocupado de la materia.

En estos casos, el significado legal de las 
palabras empleadas permanece ignorado para 
los jurados, que no tienen obligación de sa­
ber de leyes, y que aun conociéndolas, no es- 
tan obligados a sujetarse a sus disposiciones.

En sus vei'edictos, el jurado usa muchas 
veces de términos jurídicos, habla de preme­
ditación, de alevosía, de brutal ferocidad, y 
habla de estas cosas expresando ideas que las 
más de las veces no son jurídicas ni podrían 
serlo, significando esos términos que escribe i 
en el veredicto, conceptos vulgares, no con­
ceptos legales.

El juez de derecho tiene que aplicar la ley 
.sobre esas declaraciones de hechos. ¿Está obli­
gado á aceptar esas designaciones del jurado?

Si el jurado ha hecho declaraciones de pre­
meditación, de alevosía, de brutal ferocidad, 
®f0;) ¿queda obligado el juez de derecho á 
aplicar ciegamente la ley á esas declaraciones 
condenando por crimen alevoso, premeditado
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ó impulsado por brutal ferocidad? ¿ ó debe, 
por el contrario, estudiar cuidadosamente el 
veredicto, para ver si esas palabras usadas 
por el jurado están ajustadas á la definición 
legal de las mismas?

Suponiendo un caso en que el jurado hu­
biese declarado al exponei' los hechos que 
había mediado alevosía y el juez al estudiar 
el veredicto observara que de los hechos ex­
puestos no podía deducirse la agravante le­
gal de la alevosía, dentro de los limites de 
la definición que da el inciso 1.“ del art.*’ 19 
del C. Penal, en el acto surge la pregunta: 
¿el juez debe pasar por lo que dice el jura­
do, ó puede declarar en las sentencias que 
las apreciaciones del jurado son erróneas, 

* puesto que no se ajustan á la ley?
Creo que en teoría no puede vacilarse en 

la solución.
Las declaraciones del jurado no pueden 

contenei’ sino exposiciones de hechos: esa es 
su misión; declarar que ha mediado alevosía, 
premeditación, delito lustrado ó tentativa, etc., 
son declaraciones de derecho que salen de su 
esfera de acción.

Los jueces no son ni pueden ser un meca­
nismo automático que se limite á buscar en 
el Código la pena que corresponde imponer 
en atención á las declaraciones del jurado.

Como jueces, fieles cumplidores de las leyes, 
deben juzgar del veredicto expedido, estudián­
dolo imparcialmente á la luz de su criter;o jurídi­
co para ver si existen en él extralimitaciones de 
las facultades que les están cometidas.

¿Cómo podría privárseles de este derecho, 
que es ante todo un deber de parte del juez 
que sepa respetar las decisiones legales?

Él ha formado parte del jurado, y ha con­
tribuido á formular el veredicto; pero no se 
me diga que ha debido dejar á un lado su 
criterio legal, para juzgar de los hechos con el 
criterio de hombre, porque esto no es posible, 
porque nadie se desprende en un momento á 
voluntad de un criterio constituido lentamente 
por el estudio de las leyes y la lectura de los 
autores, y consolidado por la experiencia. El 
juez en el seno del jurado ha tenido que lu­
char con los demás jurados para impedir que 
hicieran declaraciones que están en desacuerdo 
con la naturaleza de la institución, extralimi­
tándose en sus funciones.

Ellos pueden declarar probados hechos que 
no lo estén ó viceversa, y en esto no están 
sujetos á los requisitos que para la prueba 
establece la ley procesal y en esto el juez debe 
seguirlos si piensa de la misma manera, tra­
tando de desligarse si le es posible de su 
criterio jurídico, aceptando pruebas que la ley 
no admite, ó negándoles valor aunque lo tuviesen 
legalmente.

El jurado, pues, expone las hechos que á 
su juicio libre é independiente resultan proba­
dos en autos. Tiene libertad completa en la 
apreciación de la prueba; pero no le es dado 
hacer declaraciones de derecho.

Y precisamente esas declaraciones que 
pueden dar motivo á divergencias de opinión 
con el juez de derecho relativas á la alevosía, 
al ensañamiento, la premeditación, la legítima 
defensa, la violencia moral, etc., son todas 
ellas declaraciones de derecho, objeto de es­
tudio en la ciencia de derecho penal y que 
no pueden ser resueltas de una plumada por 
jueces legos.

Por eso creo que en los casos en que, á pe­
sar de las explicaciones que el juez de derecho 
haya dado á los jurados durante la discusión 
del veredicto acerca de su deber de no inmis­
cuirse en declaraciones que salen de la esfera 
de los hechos, si el jurado se empeña en ha­
cer tales declaraciones, debe darse al juez el

derecho de discutir su valor legal en la sen­
tencia y declarar que no han existido las 
circunstancias admitidas por el jurado, fundan­
do su auto en disposiciones legales y en las 
doctrinas más recibidas.

El juez de derecho, obrando así, no se 
extralimitaría en nada al dejar de lado las 
apreciaciones de derecho del jurado, porque 
su misión debe ser la de aplicar la ley á las 
declaraciones de hechos del jurado y no asen- 
tii- servilmente á las usurpaciones de atribu­
ciones de éste.

Tal es la solución que me parece más con­
veniente en el terreno de la teoría, porque 
está en concordancia con la naturaleza pro­
pia y misión especial de la institución del ju­
rado y hace del juez un verdadero magistrado 
y no un mero engranaje automático.

Pero, antes de pasar adelante, debo resol­
ver el punto, según nuestra ley positiva, que 
es lo que interesa por el momento.

El artículo 317 del C. de I. Criminal pare­
ce establecer la misma doctrina que he expues­
to más arriba cuando dice que: “en las sen- 
“ tencias definitivas deberán los jueces absol- 
“ vei- ó condenar á los procesados según el 
“ mérito de los autos, aplicando las leyes á 
“ los hechos comprobados ó declarados por el 
“ jurado”.

Pero es el caso que entre los hechos so­
bre los cuales permite el Código pronunciarse 
á los jurados se incluyen luego una porción 
de cuestiones que son principalmente de de­
recho.

El art. 302 determina imperativamente que 
el jurado deberá pronunciarse, en primer tér­
mino, sobre los hechos que acrediten la exis­
tencia del delito á que se refiere la acusa­
ción, y en segundo, sobre su autor y cómpli­
ces y la responsabilidad qne sea imputable á 
cada uno de ellos.

El Código, pues, admite como cuestiones de 
hechos que puede resolver el jurado todas 
las relativas á la complicidad y á la res­
ponsabilidad del agente, en donde caben la 
declaración de la existencia de circunstancias 
eximentes, atenuantes y agravantes; en una 
palabra, casi todas las cuestiones más difíci­
les de la ciencia penal.

Así queda desnaturalizada la institución del 
jurado y se abre la puerta á la comisión de 
toda clase de disparates jurídicos, relegando 
al juez de derecho á un rol de autómata que 
aplica ciegamente la disposición legal que co­
rresponde á los hechos declarados por el ju­
rado.

A esto deseaba llegar. Durante años^ y 
años hemos estado usando de la institución 
del jurado en una forma perjudicial á la so­
ciedad, acumulando error sobre error y ha­
ciendo de los jueces de derecho esclavos su­
misos de las decisiones de jueces legos.

Asi, á cada paso tropezamos con veredictos 
y sentencias donde se toman las palabras del 
tecnicismo científico en un sentido enteramente 
extraño á la ciencia. Y si algún juez de^ de­
recho quisiera hacer obra de verdadero juez, 
se le opondría como una valla inexpugnable 
el art. 302 citado, que faculta á los jurados 
á hacer toda clase de declaraciones, bautizan­
do con el nombre de hechos todo lo que se 
refiere á la responsabilidad de los procesados 
V su calidad de autores ó cómplices.

IL
Es consecuencia irremediable de lo dicho 

que cuando el jurado se mete á declarar el 
grado de culpabilidad del procesado, haciendo 
declaración de atenuaciones o agravaciones, 
usando de los términos legales en un sentido 
erróneo, el juez de derecho no tiene mas le- 
medio que guardarse su ciencia y aceptar

esos errores, aplicando la ley sin que le sea 
dado impugnarlos en la sentencia.

Esta es una de las fuentes de errores judi­
ciales que lian obstado hasta ahora á la cien­
tífica y verdadera aplicación de las disposi­
ciones de nuestro Código Penal, vigente desde 
hace más de cinco años.

El caso de la brutal ferocidad, de que habla el 
art. 320 en suinc. 1.“, es uno de los errores más 
repetidos por el jurado. Usa de esas palabras 
en un sentido vulgar, ordinario, que no es ni 
puede ser el sentirlo legal de la disposición 
penal.

Cuando una declaración de esta especie se 
hace en el veredicto, el juez aplica inmediata­
mente la disposición de ese artículo y conde­
na á muerte al procesado.

Pero, no es solamente el jurado el que cae 
en tan graves errores; el juez de derecho 
tiene ocasión muchas veces de interpretar la 
ley á derechas, y, sin embargo, se deja llevar 
por el extraviado criterio que impulsa los ac­
tos del jurado.

¿En cuántos casos no se ha visto á los jueces 
fundar sus sentencias en la brutal ferocidad 
de que habla el art. citado, sólo porque se 
trataba de un espantoso delito?

No son los jurados únicamente los que 
yerran: el error de los jueces es más inex­
cusable todavía, porque están obligados á co­
nocer y á interpretar las leyes.

No me seria muy difícil citar sentencias en 
las cuales el jurado declara simplemente que, 
dados los hechos admitidos, reconoce que en 
el hecho ha existido “ferocidad,, y el juez se 
considera obligado por eso á hacer uso del 
art.o 320, inc.*’1.°, que habla del “impulso de 
brutal ferocidad,, y en consecuencia impone 
la pena capital.

És muy corriente también que cuando me­
dian circunstancias agravantes de importancia, 
como la alevosía, la premeditación, el propó­
sito de robo, ó los delitos son cometidos por 
medio de incendio ó sumersión, nunca deja 
de agregar el juez ó el jurado la declaración 
de la terrible agravante de la brutal fero­
cidad.

Este proceder es, á mi juicio, completamente 
contrario á la letra y al espíritu de la ley, 
pues el solo impulso de brutal ferocidad es 
un caso enteramente distinto de las agrava­
ciones citadas, que tiene sus caracteres pro­
pios y una significación jurídica especial.

José P. MASSERA.
fCánetu.'rá.)
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LA VICEPRESIDENCIA
DE LA REF»ÚBLICA

-OSO-
(Capítulo IV de la obra ex prexsa EL PODER 

EJECUTIVO).

SUMARIO—]. Casos en que puede ser necesaria la 
.sustitución del Presidente.—II. Examen 
de los sistemas establecidos para esta 
sustitución en Chile, Colombia, Méjico 
y el Uruguay.—III. Superioridad del 
adoptado en Estados Unidos.—IV. Con­
diciones requeridas para ser electo Vi­
cepresidente de la República.

I. Múltiples causas pueden impedir que el 
Presidente de la República dure todo el pe­
riodo para el cual se le nombró.

Causas permanentes y causas temporales 
hacen necesaria su sustitución. Entre las pri­
meras se cuentan la muerte, la incapacidad 
física y legal sobreviniente ó la renuncia del 
cargo, y entre las segundas la enfermedad y 
la ausencia.
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_ Si no se proveyese á la sustitución del Pre­

sidente, el pa:s correrla riesgo de quedar sin 
dirección, por cualquier circunstancia de las 
que ponen termino á la vida de un hombre ó 
lo inhabilitan para desempeñar las delicadas 
funciones del gobierno.

Por otra parte, saber que detrás del Presi­
dente de la República hay otro hombre que 
necesariamente le sucederá, no es lo mismo 
que imaginarse el desorden de una acefalía 
presidencial. Debe arrancarse cualquiera espe­
ranza á la ambición política, tan capaz, como 
lo enseña la historia, de hacerse servir jior el 
crimen, si es necesario.

En las monarquías constitucionales se evita 
cuidadosamente la solución de continuidad en 
el gobierno. Conocida es la frase sacramental: 
¡el rey ha muerto! ¡viva el rey!

En las repúblicas ha de constituirse por 
entero la vicepresidencia, y no establecerla 
solamente para las oportunidades de faltas 
accidentales del representante del Poder Eje­
cutivo, pues esto tanto valdría como dejar 
subsistentes fatales peligros é incentivos cri­
minales.

En cargo serio se ha hecho al régimen de 
las instituciones libres.

El sistema representativo, aplicado á la 
constitución de los poderes políticos, trae apa­
rejado como fatal consecuencia la debilitación 
de estos mismos poderes, y en especial del 
Poder Ejecutivo, el cual es el que más la 
siente, y á poco que se extreme, conduce á 
la anarquía, que no es sino el fruto legítimo 
de las continuas nerviosidades del espíritu 
público.

Todo aiTeglo como el que supone la falta 
de la vicepresidencia amplia y completa es 
agravante de los inconvenientes esenciales se­
ñalados á cualquier sistema político liberal, 
pues quita consistencia al Poder Ejecutivo, 
destruye la continuidad en su funcionamiento 
y sacude la fibra de la Nación con esas con­
tiendas presidenciales tan fecundas en exalta­
ciones y atropellos.

Sin embargo, contra la institución de la 
vicepresidencia de la República se han hecho 
valer varias observaciones, que ahí van, á pe­
sar de su poca importancia.

Dice Tagle, estadista mejicano, que la cons­
titución de SIX país, al limitar la vicepresi­
dencia de la República al caso de falta tem­
poral del titular, quiso quitarle de enfrente 
á éste un rival perpetuo, un enemigo tanto 
más poderoso cuanto que poi- su elevado car­
go era el centro de todos los descontentos.

Asimismo se ha considerado perjudicial dé­
signai’ á un hombre para ocupar posiblemente 
la presidencia.

En todas partes se ha visto, expresa Assis 
Brassil, que á los suplentes no se les exige 
las condiciones de idoneidad, de competencia, 
de moralidad exigidas á los titulares, como 
que so ve remota la probabilidad de que lle­
guen á serlo alguna vez.

También se ha alegado que el sistema de 
los períodos complementarios, que es conse­
cuencia de la institución de la vicepresiden­
cia, presenta todos los inconvenientes de los 
períodos presidenciales demasiado cortos.

II.
Veamos algunas soluciones prácticas del di­

fícil problema de la sustitución pxesidencial.
En Francia, cuando falta el Presidente, se 

procede á nueva elección, quedando entretan­
to en el gobierno el Consejo de Ministros.

En Chile, cuando el impedimento del Pre­
sidente es pasajero le subroga el Ministro del 
Interior, con el titulo de Vicepresidente de 
la República; en su defecto, el ministro más 
antiguo, y á falta de los ministros, el conse­

jero de Estado de más antigüedad, que no 
sea eclesiástico. En los casos de muerte, ú 
otra clase de imposibilidad que no pueda ce­
sar antes de concluir el período presidencial 
consente, se procederá á nueva elección de 
Presidente en la forma ordinaria, quedando 
entretanto llenada la acefalía como se ha es­
tablecido.

En los Estados Unidos de Colombia, en el 
caso de falta absoluta ó temporal del Presi­
dente do la Unión, ejercerá el Poder Ejecuti­
vo uno de los tros designados cada año por 
el Congreso, según el orden de sustitución 
que se determina. Si por cualesquiera motivos 
nO" pudieran ellos tomar el mando, los susti­
tuirá accidentalmente el procurador general 
de la Nación, y en su defecto, los goberna­
dores de los Estados. En caso de falta per­
manente se procederá á nueva elección en la 
forma ordinaria.

Según la Constitución de Méjico, en el ca­
so de falta temporal del Presidente, ó mien­
tras se presenta el nuevamente electo en el 
caso de falta absoluta, entra á ejercer el po- 
dei’ el Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia. Da inaceptabilidad de estos sistemas 
os manifiesta.

lodos ellos están de acuerdo en suprimii’ 
la vicepresidencia de la República, por cuan­
to esto significa disponei* que en caso de 
falta absoluta del presidente titular se pro­
ceda a nueva elección. Desde tal punto de 
vista presentan el gravísimo inconveniente 
de la falta de vicepresidencia, que arriba 
hemos indicado, ó por lo menos, el mal de 
sorprender á los partidos acaso en el mo­
mento en que no poseyeran la organización 
necesaria para actuar con eficacia y acierto en 
la elección presidencial, uno de los problemas 
más vitales de todo país republicano.

Bajo otro concepto los sistemas expuestos 
dan margen á objeciones incontrovertibles, 
pues llevan al Gobierno, aunque sea por bre­
ve tiempo, el chileno, á verdaderas hechuras 
del Presidente titular, y el mejicano, á per­
sonas que debieran siempre hallarse alejadas 
de las luchas de la política y de los partidos.

La Constitución del Uruguay prescribe que 
en caso de falta del Presidente de la Repú­
blica, el Presidente del Senado ejei’za las 
funciones anexas al Poder Ejecutivo, quedan­
do entretanto suspenso de las de Senador.

Es muy natural que el Senado sea el en­
cargado de elegir su presidente, y en el Uru­
guay así sucede.

Pues bien, con esto se comete una infrac­
ción ci las prerrogativas de la mayoría. Sien­
do el Presidente de ha República elegido 
por la Asamblea General á pluralidad abso­
luta de votos, y siendo el del Senado elegido 
á mayoría absoluta de los de su Cámara, en 
el caso de sucedei’ éste á aquél estará el Eje­
cutivo representado por una ínfima minoría. 
Se podrá contestai' que el Senado representa 
en su esfera, como cámara conservadora, á 
todo el país. Es cierto. Mas, recuérdese que 
^^^^ Ejecutivo, si ha de marchar sin tropiezos, 
debe contar con una indisputable adhesión en 
las dos ramas del Cuerpo Legislativo.

Después de todo, ¿en virtud de qué conve­
niencia se ha de estrechar el círculo de los 
elegibles para la vicepresidencia imponiéndo­
les previamente la calidad de Senador?

La citada Constitución determina que el 
Presidente del Senado entra en ejercicio del 
Poder Ejecutivo cuando está impedido tempo­
rariamente el titular ó mientras se proceda á 
nueva elección por motivo de una falta abso­
luta. y como el 1.'’ de marzo es la fecha úni­
ca en que se podrá proceder á nueva elec­
ción, resulta que en el caso de falta perma­

nente de Presidente el interinato se extende­
rá hasta este día, sin que pueda durai* más.

Como se ve, también la Constitución del 
Uruguay mutila la institución de la vioe- 
presidencia de la Repxiblica.

III.
En los Estados Unidos, el Vicepre­

sidente es elegido del mismo modo que el 
Presidente, con la diferencia de que, en lu­
gar de ser la Cámara de Representantes quien 
resuelve los empates, lo es el Senado. El 
Vicepresidente es elegido también por un 
períodO" igual al Presidente, y como mientras 
el Presidente ejerce sus funciones aquél per­
manecería en la inacción, se le encarga de la 
presidencia del Senado, pero sin tener voto 
decisivo sino en los casos en que hubiera ne­
cesidad de resolver una votación.

Apenas si se puede observai* tí, la Consti­
tución yankee, como lo hace Story, el hecho 
de no reclamar para la elección del titular 
ni para la del suplente una mayoría absoluta 
de votos, y que tiende á poner en manos do 
las cámaras esta elección importantísima. Es 
sabido que tal intervención legislativa produ­
jo tan profundos sentimientos de despecho en 
Burr, pospuesto á Jefferson por la Cámara, 
que casi se consumó entonces la disolución 
de la Unión. También se puede sostener que 
no es propio imponerle Presidente al Senado.

Este sistema, que con leves variantes es el 
de la República Argentina y el Brasil, os el 
unico de los descritos que da una solución 
completa al problema de la sustitución presi­
dencial.

La ciencia constitucional enseña que deben 
elegirse de la misma manera el Presidente y 
el Vice. Sea el que fuera el encargado de 
esta ■ elección, al propio tiempo que nombre 
Presidente debe nombrar VTce. ¿No son acaso 
dos funcionarios de análoga índole? En rea­
lidad el Vice no se diferencia del Presidente 
sino en que es un Presidente en estado la­
tente, que puede llegai* á ser con sólo que se 
pruduzca un hecho que no modifica en nada 
el caráctex* i*eal con que se le haya investido 
anteriormente.

De la propia manera, es cosa hasta de 
buen seiitido que el titular y el suplente du­
ren el mismo tiempo en sus respectivas mi­
siones. O nada vale la consideración funda­
mental que abona la institución de la Vice- 
presidencia, ó se impone la necesidad de es­
tablecer esta igualdad estricta.

¿Qué razones podría habei* para deter­
minar condiciones distintas de elegibilidad 
entre el Presidente y el VTce?

Estamos seguros que todos los legisladores 
del mundo, si es que han exigido diferentes 
cualidades, lo han hecho pox* xxna omisión 
inadvertida.

El ■ previsox* espiritxx do los autores de la 
Constitución yankee no descuidó establecer 
expresamente iguales cualidades de elegibili­
dad para los dos altos funcionarios nombra­
dos; pero la Constitución del Urxxguay, pox* 
más que en sxi espiritxx no lo consienta, exx sxx 
letra tolera diferencias, como son la de qxxe 
un ciudadano legal ejerza el Poder Ejecutivo 
cc'ino Vicepresidente de la República.

Bien es verdad que no tiene mucha impor­
tancia práctica este error de legislación, toda 
vez qxxe la institución de la VTcepresidencixx 
de la República está instituida de manera de­
ficiente y precaria en el artícxxlo 77 del có­
digo político del LUugxxay.

José ESPALTER.
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SUMARIO—]. Diversas clases de faltas de altruismo 

— 2. Causas del egoísmo dominante—3. El 
deseo de excelencia y la emulación, factores 
y consecuencia del egoísmo.

1—César Lombroso, Rafael Garofalo, En­
rique Eerri, Julio Fioretti, figuras gigantescas 
del estudio contemporáneo del crimen, ven su 
causa individual en la desproporción enorme 
que existe entro el altruismo poseído por al­
o-unos ser es y el que poseen en general todos 
los que con éstos componen la sociedad en 
que viven. Se demuestra, en efecto, experi- 
inentalmente, que reside el crimen en sus 
orígenes' en la causa apuntada por aquellos 
sabios; pero no es sólo esta clase de falta de 
altruismo ó de sentimientos de -probidad ó 
de piedad la que existe, ó por lo menos no es 
ésta su única manifestación, si es una la causa.

Afecta la falta de altruismo una nueva for­
ma. que es fruto ó de un grado más avanzado 
de evolución ó de un refinamiento de aquella 
primitiva. La falta de altruismo primitiva se 
manifiesta do un modo consciente en aquellos 
que la poseen, salvo las excepciones rarísimas 
cuya teúdencia ingénita al crimen les hace 
cometerlo sin causa aparente ó conocida. La 
que pretendo apuntar es completamente in­
consciente, y obedece, ó por lo menos tiene su 
manifestación ostensible, al contrario .de la 
anterior, en una propensión extrema á la so­
ciabilidad.

Es inconsciente completamente, porque bajo 
las apariencias del deseo de mejorar su posi­
ción social el individuo oculta la inclinación 
á humillar á los que le rodean para aparecer 
superior. Por esas razones creo que la falta 
de altruismo no se manifiesta sólo como cri­
men, es decir, como ataque, producto del 
odio consciente que el agente experimenta 
hacia la vida ó propiedad de sus semejantes, 
sino también traducida por actos que, basa­
dos en otra causa aparente, llevan como mo­
tivo desconocido la falta de altruismo, y ésta 
es inconsciente para él en consecuencia.

Es posible, por otra parte, que se manifieste 
de otros modos diversos la falta de altruis­
mo, pero basta por el momento á mi propó­
sito con la que acabo de indicar.

2. — Si puede la falta de altruismo ser 
consciente é inconsciente, si la consciente se 
manifiesta en aterradoras proporciones, estan­
do aún en mayores la que no lo es por ser 
patrimonio de una exorbitante mayoría de 
los individuos que componen la generalidad 
de las sociedades, puédese, por un momento, 
pensar fácilmente hasta qué punto llegará el 
egoísmo si admitimos que éste ci-ece á medi­
da que disminuye el altruismo y en la pro­
porción misma de las disminuciones de aquél 
para que el nivel de la moralidad pueda man­
tenerse siempre igual.

Múltiples son las fuerzas que obran para 
aumentar el egoísmo y disminuir ó retardar 
los progresos del altruismo ; nos bastaría echar 
una ligera ojeada al estado económico de los 
pueblos para tener que plantearnos en seguida 
el problema social, y deber encontrar en to­
das las fases que ofrece la lucha por la exis­
tencia el egoísmo en juego, remora eterna del 
progreso. Ese deseo incesante de mejora, esa 
inclinación constante á consumir más cuanto 
más fácil y cómoda es la vida, son producto 
del egoísmo anterior; constituyen la media del 
egoísmo presente y son las generadoras del 
egoísmo futuro, para que se cumpla una vez 
más la frase de Leibnitz : el presente es hijo 
del pif^sado y padre del porvenir.

Creo que las causas enumeradas hasta aquí 
son extensivas á las dos clases de falta de 
altruismo, y como no es mi objeto ocuparme 
de las que puedan generar el consciente, de­
jaré las que pudieran ser comunes, tratando 
de investigar si la falta de altruismo incons­
ciente tiene formas propias que puedan carac­
terizarla. Para hacerlo lo más brevemente po­
sible, y prescindiendo, en cuanto esté á mi 
alcance de silogismos ó razonamientos huecos, 
pediré auxilio á la escuela experimental, y 
con algunos ejemplares trataré de demostrar 
lo que me propongo.

La repugnancia que siente cada uno de 
los individuos de cualquier comunidad ó tribu 
hacia todo extraño que ingrese ó trate de ha­
cerlo á ella, hecho que se comprueba en los 
animales como v. gr. en las hormigas al dar- 
muerte ó esclavizar, utilizándolos para el tra­
bajo, á los individuos de otros hormigueros, 
en' los perros al recibir por primera vez en 
su sociedad al perro de un nuevo habitante 
del barrio, y en un grado algo menor en cual­
quier comunidad de hombres, e.s el producto 
lógico de ese egoísmo que nos hace ver en el 
aumento de número la disminución de los go­
ces generales de la agrupación.

El espíritu conservador de ciertas corpora­
ciones, ó de un determinado número de indi­
viduos dentro de ellas, lo mismo que la crea­
ción del Senado, ó del elemento conservador 
en las Cámaras de Diputados, dentro del Po­
der Legislativo, os también producto de la 
falta inconsciente de altruismo, hija del temor 
de la pérdida de goces por el cambio ó ad­
venimiento de elementos nuevos.

En todas esas agrupaciones, en los gremio.s 
mismos constituidos por las profesiones, la falta 
inconsciente de altruismo hace protestar á cada 
uno do ios individuos contra todo lo que pueda 
aumentar la corporación y dividir los goces; 
y de ahí las resistencias que hacen los gre­
mios contra la libre concurrencia, es decir, 
contra el medio más expedito de llegar al 
bienestar común y de dividirlo. Hija legítima 
de esta tendencia es la forma amenazadora 
del egoísmo actual, el socialismo invasor de 
las actuales sociedades, y sus manifestaciones 
violentas, el comunismo y el anarquismo.

Todas estas formas que halagando las aspira­
ciones de los menos les dan pábulo para co­
meter toda clase de iniquidades, hijas de un 
egoísmo anterior generan un futuro egoísmo 
creciente, v serán indudablemente causa de 
la muerte "ó transformación casi completa del 
altruismo por medio de una revolución social 
cuyos gérmenes creados ya por los demago­
gos, los corifeos de la politica de barrio ó de 
cantón, y pai-te de las personalidades inferio­
res de la alta politica, acabarán de arraigarse 
y tomar cuerpo en los pueblos del siglo XX 
para estallar en gigantescas proporciones en 
los siglos XXI ó XXII.

3. — ¿Pero son éstas sólo acaso las resultan­
cias de la antigua falta de altruismo incons­
ciente, las constitutivas de la presente y las 
generadoras de la del porvenir? — Xo, éstas, 
muy poderosas seguramente, no bastarían si­
no en exigua proporción para generarla; 
como influencias sociales necesitan induda­
blemente algo que responda a los esfueizos 
exteriores, del mismo modo que las influen­
cias favorables del medio artístico necesitan 
cierta disposición psicológica en el artista pa­
ra producir la obra del genio. Y estas in­
fluencias exteriores hallan esa casi indispen­
sable caja de resonancia en el deseo de ex­
celencia, en el amor á la nombradla y a la 
gloria, que algún incorregible fantasista de 
la psicología ha querido ver puestas en el 
organismo humano por un algo todopodeioso

para perfeccionar su obra. El deseo de exce­
lencia, hijo del prejuicio heredado de que sino 
somos superiores podemos llegar á serlo, da 
por resultado: 1.° que creyéndono.s con apti­
tudes superiores tratemos de privar, en cuan­
to de nosotros dependa, á nuestros semejan­
tes de todo aquello que pueda ponerlos en 
condiciones iguales á las nuestras ó les pue­
da dar fuerzas para sobrellevar mejor los aza­
res de la lucha entre nuestras actividade.s y 
las suyas.—2." Que á medida que nos eleve­
mos, detestemos con creciente aversión la 
concurrencia que pueda hacérsenos, tratando 
de sobresalir más y más y tornarla también 
más imposible cada vez.— Tal vez por esta 
forma de la inconsciente falta de altruismo la 
mayoría de las celebridades nieguen el méri- 
rito positivo, aunque desconocido, de lo.s prin­
cipiantes, y lo.s hombres de la alta política sean 
más opresores á medida que van ascendien­
do ú opriman en progresión creciente des­
pués de haber gritado más libertad y dere­
cho. Recordando lo expuesto . en. el anterior 
parágrafo diré: que el deseo de excelencia, pa­
dre de la falta de altruismo inconsciente, e.s 
el que engendra ese egoísmo que nos hace 
mirar con horror el aumento de número en 
la agrupación y la disminución consiguiente 
en la cosecha de goces.

La emulación, que es coetánea en la lucha 
del deseo de excelencia, ó es una de sus for­
mas tal vez, es el factor más importante del 
egoísmo, y como él también responde á su 
pasado y*' genera su porvenir. Aumento de 
emulación nos da un aumento necesario do 
egoísmo y de deseo de excelencia, modificado 
todo por las influencias sociales variables cada 
vez. Concebir la sociedad, la lucha por la 
existencia, es concebir el deseo de excelencia, 
la emulación y el egoísmo, ocupando el sitio 
que desaloja el altruismo.

En las primeras sociedades la emulación so 
nos muestra, mientras el consumo es menor 
que el producido, bajo una forma accidental 
completamente y diseminada en todo aquello ' 
que pueda dar predominio material en tal ó 
cual rama de la humana actividad; cuando 
las necesidades crecen y el individuo debe 
contribuir no sólo á la defensa del agregado, 
para atender á la propia, sino también á la 
lucha para la alimentación, propia ó colectiva, 
la emulación, que había llevado una vida la­
tente en lo respectivo á las necesidades pri­
mordiales, aparece ostensiblemente como la 
mayor de las causas generadores del egoísmo . 
Por esa razón misma llega á ser hasta indis­
pensable en aquellas sociedades cuya vida la 
ha hecho necesaria durante muchos siglos, y 
por eso ha llegado á ser en las actuales una 
virtud social, á pe.sar de ser la generadora 
directa de la más terrible de sus plagas: la 
falta inconsciente de altruismo.

En el porvenir, cuando lo.s lineamientos so 
destaquen más y se descubra mejor el egoís­
mo oculto tras la dorada capa con que se 
viste á la emulación, se hará, lo mismo que 
hoy de ésta, de aquél una virtud, y lo mis­
mo que hoy se califica de muy experto al 
agiotista que expolia mejor á sus semejantes, 
entonces se hará un hombre superior^ de 
aquel que sepa escatimar mejor sus^ auxilias 
á sus semejantes desvalidos. Se admirará más 
á aquel hombre que mejor triunfe en la lu­
cha, es decir, que sea más egoísta, y se ad­
mirant más á aquel gobernante que sepa, 
engañando más, oprimir mejor. _ El hombre 
caritativo y desprendido será mirado enton­
ce,s con el mismo horror que el pródigo, y 
tal vez, como lejano resultado se clausuren 
las casas de salud y se cobre la asistencia 
en los hospitales. La mortalidad sera induda-
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blemente mayor y la selección natural arre­
batará en su torbellino muchos millares más 
de infelices.

¿Morirá totalmente el altruismo?—Es dado 
esperarlo, si no cambian las malas condiciones 
sociales en que vivimos y si la esperada re­
volución social no modifica de tal modo la 
vida de los agregados, que modifiquen la 
condición psicológica del individuo. La revo­
lución que, nacida en el siglo XVIII, que 
incuba el XIX y que, es dado al menos es­
perarlo, perfeccionará el XX, cuyos rasgos 
distintivos, según la opinión emitida más 
arriba, verán las generaciones de los siglos 
XXI ó XXII, no sería sino los pálidos albo­
res de una mayor que, convulsionando pro­
fundamente las sociedades de entonces, modi­
ficara las desigualdades irritantes de la lu­
cha.

Luis A. RAMASSO.
Montevideo, Marzo 25 de 1895.
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Breves apuntes sobre la admimstración de 
justicia y sti organización, por Domingo Gon­
zález,—Montevideo, Imprenta Dornaleche y 
Reyes, impresores. 1895. 1 volumen en 8.°, 
152 páginas.

He aquí un libro interesantísimo por más 
de un concepto, y al que sentimos no poder 
dedicar todo el estudio que se merece, 
dado el poco tiempo de que disponemos. Á 
pesar de ello, fácil nos será sintetizar un jui­
cio, como quiera que dicha obra no merece 
más que elogios.

Los excelentes artículos que forman la 
obra del doctor Domingo González han sido 
publicados en La Bevista de Derecho, Ju- 
rispmidencia y Administración y llevan por tí­
tulos éstos, que por si solos bastan á indicar 
su mérito intrínseco: Proyecto de Código de 
Procedimiento Penal.—De la organización ge­
neral de los tribunales.—Reglamento para 
los tribunales y juzgados letrados.

Basta la enunciación de estos temas para 
expresar el valor del libro del doctor Gonzá­
lez. Aquí, en nuestro país, donde la adminis­
tración de justicia requiere imperiosamen­
te una reforma,—reforma por la que se lu­
cha de algxm tiempo á esta parte,—la obra 
que nos ocupa viene á resolver ese punto, 
con la clara exposición y razonadas ideas de 
que su autor, con meditado y consecuente 
estudio, ha sabido dotarla. Hay en dicho 
volumen páginas notabilísimas que revelan 
un constante esfuerzo y una labor intelectual 
poderosa, á la que presta su ayuda la larga 
práctica jurídica del señor camarista doctor 
González.

El proyecto de modificaciones al Código de 
Procedimiento Penal es de por si una obra de 
aliento que merece detenido estudio. No es 
un articulado simplemente, uno de esos tra­
bajos que se acostumbra copiar de otros de 
procedencia extranjera: no; revela un detenido 
examen de nuestra legislación, un profundo 
conocimiento de la ciencia del derecho, y una 
práctica forense de la que muy pocos pueden 
envanecerse. La redacción es clara, y he ahí 
un mérito que no se encuentra tan fácilmen­
te en los códigos y leyes. En cuanto á las 
ideas en ese volumen vertidas son tantas y 
tan juiciosas, que fuera osadía, y hasta pe­
tulancia, el pretender exponerlas y discutirlas 
en esta sección.

Eehcitamos con toda sinceridad al doctor 
González por el concienzudo trabajo con que vie­

ne á enriquecer la biblioteca de los libros ju­
rídicos nacionales.

Proyecto de un nuevo código de Procedimitn- 
to Penal para la República O. del Uruguay, 
concordado y anotado por Alfredo Vásquez 
Acevedo. Montevideo, Imprenta “ El Siglo Ilus­
trado,’^ de Turenne, Varzi y C.% 1895. 1 vol. 
en 8.° CXLII—306 págs.

Es este uno de los libros más notables que 
se han escrito de mucho tiempo á esta par­
te sobre tan importante tema, é indudable­
mente como pocos se podrán escribir en lo 
venidero.

El doctor Vásquez Acevedo, cuya prepara­
ción y vastos conocimientos en las cien­
cias jurídicas son de todos conocidos y están 
abonados por su larga práctica del profeso­
rado en nuestra Universidad, nos presenta 
hoy un nuevo fruto de su inteligencia, en 
el que no se sabe qué admirar más, si la cons­
tancia y esfuerzo que requiere tan ruda la­
bor, ó la brillantez y claro criterio con que 
se resuelven las más arduas cuestiones.

De todos los estudiantes de derecho y 
por los abogados es conocida la imperiosa 
necesidad de reformar—mejoi* diríamos, es­
cribir de nuevo—nuestro Código de Procedi­
miento Penal. Este no es código ni cosa 
que lo parezca, sino un cúmulo de artículos 
escritos como al acaso y luego sorteados en 
un sombrero para ser trasladados al papel. 
AUi no hay método ni estudio. La redacción 
es por lo general incorrecta Y son precisa­
mente todas estas faltas serias y errores 
garrafales los que la obra del doctor Vásquez 
Acevedo viene á desechar y corregir. Pero 
esta tarea—de por si valiosa y de alto méri­
to—no es la única que ha preocupado al 
autor. Hay más aún. Según ha dicho en 
otra ocasión uno de los redactores de esta 
Revista, el doctor Vásquez Acevedo posee un 
caudal de conocimientos jurídicos—en parti­
cular en materia penal—poco comunes. La 
obra que examinamos á la ligera es una 
plena confirmación de ello. En ésta todos y 
cada uno de los artículos han sido medita­
dos largamente por su autor; discutidos con 
altura y según las más avanzadas ideas 
jurídicas que es posible aplicar en nuestro 
país; puestos en parangón con los artículos 
de otros códigos y proyectos extranjeros, v re­
dactados, en fin, con orden métodico y "estilo 
claro y lúcido, como es de desearse se emplearan 
en todas las obras de la importancia y tras­
cendencia de la que nos ocupa.

Y la mejor prueba del alto grado de me­
recimiento y valor científico del libro del 
doctor Vásquez Acevedo lo vemos en el he­
cho de que la Comisión Révisera, en su ex­
tensa y luminosa exposición de motivos, ha­
ce suyas las palabras de uno de sus miem­
bros sobre el “trabajo completo de codifica­
ción, en el que el doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo ha puesto una vez más de relieve su 
amplia ilustración, su saber práctico y su 
recto criterio jurídico.,,

Como esta obra sale del cuadro de las I 
que por aquí se publican, creemos de nuestro 
deber felicitar á su autor y prometer desde 
ahora ocuparnos más extensamente en ella en 
uno de los números próximos de esta Revista.

Diccionario geográfico-postal de la Repiiblica 
O. del Uruguay, por Manuel P. Mendoza. 
Montevideo, Imprenta Artística, de Dornaleche 
y Reyes, 1895. 1 vol. en 8.° á 2 cois., tela, 
128 págs.

Merece también un aplauso este libro, cuya 
importancia no escapará, sin duda alguna, á 

nadie. Su autor, que es un inteligente emplea­
do de correos, modesto y laborioso, ha veni­
do á llenar un inmenso vacío publicando 
su libro. Para el comercio y el público en ge­
neral, y aun para el mismo personal de Correos, 
sirve este trabajo de eficaz ayuda, pues 
indica el verdadero medio de encaminar la 
correspondencia á sus destinos con facilidad 
suma y sin temor de errores y desvíos para 
los interesados.

Bástenos decir quo dicho trabajo encierra 
más de 3.500 direcciones y que es la única 
obra de esa índole escrita hasta ahora en el país.

La paciente recopilación de direcciones y la 
observación prolija de detalles ejecutados por 
el Sr. Mendoza, son la mejor recomendación 
de su libro. Y nosotros, que tributamos aplausos 
á todo lo que implique un progreso, revele un 
esfuerzo del trabajo y de la inteligencia ó 
entrañe un provecho para la sociedad, no po­
demos menos que enviárselos á don Manuel P, 
Mendoza, cuyo Diccionario geográfico-postal 
tiene en sí todos esos méritos reunidos.
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SUELTOS
Complacidos publicamos los nombres de las 

siguientes personas que ingresan en el nú­
mero de los colaboradores de la Revista: en 
la parte literaria, Srta. Adela Castell, Dr. Ru­
perto Pérez Martínez y señor Constantino 
Becchi; y en la científica, Dres. Enrique Aza- 
rola,^ Juan P. Castro, Serapio del Castillo, 
Mario Sierra, Juan Cuestas (hijo), Gabriel 
Terra y Mario Berro.

La Redacción agradece á los colegas de la 
prensa de la capital, y con especialidad á El 
Heraldo, La Tribuna Popular, Lm Nación, 
Montevideo Noticioso y El Noticioso los tér­
minos encomiásticos con que saludaron la 
aparición de nuestro número segundo. La falta 
de espacio nos priva - del placer de reproducir 
sus honrosas felicitaciones, asi como el salu­
do afectuoso y galante de la prensa del inte­
rior y del extranjero.

Adela Castell se ocupa actualmente en la 
recopilación de sus poesías, que serán impre­
sas en un elegante volumen.

Cuatro novelas cortas de Juan Torrendell, 
que actualmente escribe en varias revistas 
barcelonesas, se publicarán brevemente en un 
tomo con el titulo genérico de “Pimpollos. „ El 
libro llevará un prólogo de Eduardo Fe­
rreira.

Puede darse como cosa resuelta la publica­
ción de las obras completas del Dr. Pedro 
Bustamante, uno de los talentos más vigoro­
sos que hayan ilustrado este país. Entre ellas 
figuran varias inéditas como la intitulada A?’- 
ügas, que, dadas las alusiones que contiene 
contra varios personajes de actualidad, dará 
lugar á polémicas apasionadas.

L1 célebre luchador, á semejanza del héroe 
legendario, ganará victorias aun después de 
muerto.

A fines del corriente mes se pondrá en es­
cena, en el Centro Artístico Nacional, el ju­
guete cómico de Orosmán Moratorio: Un tro­
zo de Aida.

Alfredo Varzi reunirá en un volumen aque­
llas de sus composiciones festivas que no fi­
guran en su libro Palotes literarios.
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